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I.i>8 suscrl loiei í . Itníu . . 
I.os no swsri líos. 
I.cs comunicados Aprorins convencionales. 

1|4 de rrdl. 

Relaomr. .Ic lal canli.bd.n rccauda-l·i* por la 
. « c r i p c i o n inicióla por el liscmo. AyunUmien-
to consliUicional. 

Ditl 5 dt agosta. 
fíi vn. 

Suma anlerif-r. . . 288,291 

La SüC.o.la.l .le! camino de hier o 
M Centro » W 

Un parlicnlar , 
i . n. f c. ; • • • • 

D.'Anloniu de L W W f l ' • • 
j M i | u i n U v U B v - • • • 
Rimon lN»*Í6» . . • • 
I ' . S . i . . • • ' • • 
Félix Falguera . . • « • 
Luis GonMg» P M à s . . • • 
Juan Sinllehí. . . . . 
J , J . C 
La A u x i l i de la Industria. 
Manuel Lare 

400 
coo 

1000 
200 
io;i 
40 
80 

100 
38 

1000 
80 

Felipe Vernés y l'cruianyer. . . 120 

J 
J u iu Hai . 100 
J U I I I • • • . . i i i i • 
K-dro Adriá v P a j « \ 4 . Aje»W« I . 

del btrrío 6.% dislri*0 S · M . o » ' 
treg-do lascanli.lades rCf^gldM 
en d dM barrio, de 'o* sugelos 
gi¡;iiiculc$: 

Fraiuisto Torras 
Ignacio Corlés, 
Nicolás Garrida 
Tomàs C-.ll • • • 
Francisc. Pina. 
Salvador Mitres . . . • * • 
JoséMesIre • • 
Vicente Oriol. 
José Brui.el 
Juan Homs 

3 i 
38 
19 
60 
5'J 
10 
20 
10 

Francisco Canals 
Y iccnlc Bordas. . 
Tcdru Kius. . . 
Francisco Vilaseca 
Ignacio Kamon. . 
Buenaventura Pau. 
Gaspar Bodes. 

8 
20 

6 
10 
19 
20 
10 

19 
10 

José Tinlorc 
PaMo l l j o n é 
Joaquín Sadó . . . . . . . 
José Puiá • • 
Mariano l'aiuies. Alcalde 1." del 

barrio 3.", d i s l r i l o í ." ha entre
gado las cantidades recocidas ra 
dicho barrio de los sugelos s i -
guioiites: . 

Pedro Pral 500 
Bardon y Allselinj 400 
Sres. Ca'n.dcll. heriDanos. . • S^O 
E . Ll 100 
J . P. J ico 
Antonio María Heris 80 
Juaa loy 80 
Sre«. Joaquín Archs y Compaíiia. 80 
Juan Cruells 38 
Pedro Aimemi 38 
Sres.D.luan Blanch Pral y Comp.* 20 
Pablo Marli ' . 20 
J . A. Ll 20 
José Bonafo t " 
José Borras W 
Pedro Marliu (iolferichs. . . . W 
José Bosch . 19 
Sra. de Gilaherl «9 
Joaqnin Bosch 19 
N. C 19 
J . A 19 

rOLLlíriN U2 KL C8XTIU) PARI.AMi'.Nf VIUO 

E M I N A 
LEYEND4 T l 'RCO-ASUTlCi , 

por 

M.% PMIVCEMA < R I M I I ^ T THIVBLCIA DU 
BKI.CÍIOJOMO. 

('confinuacioii.y 
E n primer lugar los celos de Ansha no eran, 

como Finiiia lo creía, iiijos del amor, ni esla 
era capaz de agradecer los consuelos que Emi-
na la reservaba. Lus hijos de Amid otan para 
Emina personajes sagrados, à quienes no se 
permilia tildar en lo más minimo; hasta en esto 
su abnegación era exorbitante. Los dos más jó-
venes conservaron su lugar en el janluario que 
de propósito Kmina Ies habla levantado; pero 
los dos mayores fueron expulsados de él . E n 
cuanto á las esclavas , Emina no se ocupó en 
ellas sino para suavizar su condición. Ni siquie
ra reparó en sus prclensioncs ni en el odio que 
á esas criaturas inspiro ya en el acto de verla 
por primera vez; ni siquiera lo sospechó. La 
negra era la única que tenia alguna simpatía 
por su nueva dueña , simpatia que lal vez 
no dimanaba sino de s'i aversión a la lirámca 
Ansha. La circasiana envolvió en sus lúliles re
des á ambas esposas; y la abisiua cedia t a -

José Kstevc 
Srcs. Borrell hermano». . . . 
Juan Alhareila 
J'Hi Vilaseca 
Mir iano A r i * 
Francisco Tomás 
Narciso Bolill 
G . M 
Uari ino Coroininas 
Bernardo lloeneu. Alcalde del liar-

'io 5.", dislnlo i . ' , ha entre-
g-tdo las canliilades recocidas en 
diclio I n r i i » de los sug- los s i -
guicnle^: 

Jaciato l 'or l . 
Ju.ié Sena y Calsiua 
•Jaime Lloréns 
Antonip Toira 
A gu «tin S i a ' 
José Frau>í. . . . . . . ,. , 
Kslélian Pa^és . 
Becilo Jordi . 
llamón J u l i f ^ T . 
Domingo l(f|ii»s 
Joan (ilerch . . . . . . . 
Miguel Casanovas 
Síes . Bollares y Compañía. . . 
J. L i , J. . , , # m t t 
M. B U 
J. B. It 
Cayetano Fah;cs 
Juan Llenas 
Francisco Torra 
Jai mi! Codina 
N. N 
A. K. C 
José Simó, Alcalde del barrio 2.°, 

dislríto 2.". ha entregado las 
caulidades recogidas en d.cho 
b i r r o de los sugelos siguíente>: 

B. A. . . . . 

l • 
10 
10 
10 
10 
10 

« 
c 
ü 

me?. 

M. V. . 
E . S. . 
P. P. F . 
1 V- . . . . . . . . . 
J . M 
Estéban Juaních' 
Manuel de Bofarull 
Joaquín Abella 
Ji aquin Masferrer 
Doña Mariana Saball de Vidal. . 
Pablo Corlada 
Feliciano Tarré 
Luis Sala 
Sehasiian Ballés 
Pedro Mas 
Francisco Iglesias 
Antonio Sorra. . . . . . . 
Olegario Marli 
Domingo Sala , 
Liborib Sabalés, Alcalde del barrio 

7.°, distrito 2.°, ha entregado las 
cantidades recogidas en dicho 
Uirrio de los sugelos siguientes: 

Bernabé Kspeso 
José Cristià 
J . M 
Luciano Mas 
Sres. Bonaplati . . . . 
Doña Teresa Planas. . , 
Antonio Carrcrai. 
José Antoni > Comas. 
Ca. F. M . II 
José Bibas. . . . , . 
José Puigmarli. . . . . 
Ramon Casas y Jordà . . 
Sres Monlagul y compañía . 

U 
100 
80 
4 

3» 
10 
20 
40 
25 
1!) 
10 
8 

20 
100 
100 
200 
40 
10 

(i 
57 
19 

100 

50 
40 

100 
J0Ü 
19 
40 

120 
20 
30 

100 
100 
19 

100 
20 
60 
kO 
30 
30 k 
19 

19 
2 

40 
20 

'¿COO 
19 
80 
50 
80 
19 
8 

400 
320 

misa al impulso de su señora, impulso que 
DO era favorable á Emina. 

Nada he dicho aun de la madrastra de Ba« 
mid, que salió à recibir á Kmina al umbral del 
liaren. Kra una buena anciana que no se mez 
ciaba ya en intrigas femeniles, y de buena gana 
hubiera deseado preservar á Emina de ellas, 
|)ero ni siquiera lo probó; tan erizada de obs
táculos estaba la empresa; limilóse á dar algu
na muestra de cariño à la pobre muchacha, sin 
constituirse su campeón ó su protectora , y esto 
era lo mejor que podia hacer por inierés 
mismo de Emina. Esta profesó un concentrado 
cariño á esa prudente amiga 

Tales eran los habitantes del liaren. Uno de 
dios estaba destinado mis que ninguno á ejer
cer una influencia decisiva en los destinos de 
Kmina. Era el mismo Haraid-Bey. ¿ Q u é rela
ciones iban à establecerse entre el Bey y su 
esposa ? Sabemos que Kmina no habia vislo al 
Bev basta la misma noche de su boda . y Ha 
mid-Bey no eslab i mas adelantado en lo que 
la concernia. La primera impresión que la her
mosura de su tierna esposa produjo en él , le 
fué sumamente favorable. K pesar de las asque
rosas pinturas y de las moscas de papel dora
do, que no producen en los turcos el mismo 
efecto que en nosotros, Emina era en realidad 
hermosa y habia de pareceiio lal à un hom
bre, cansado de la hermosura no menos real pe
ro enlciamenle dislinla de Ansha. 

Antonio Guelí . . . . 
U M . . . . . . . 
Isidro Solina. . . . 
J. C 
U. M 
Juan Sala 
Pascual Maymi . . . 
Ignacio Brugera . 
Sres. Allayo y Doldón. 
Jooquin Parclladi. . . 
Sres. P. N . y O. i . 
Krancisco d>: l.lan/.a. . 
Miguel Llobél. . . . 
P. J 
Fram isc.) Maiienl. 
Doiniuuo Pascual. 
J. A 
Leandro Ortega 
Joaquin Borés 
Andrés Beya . . . . , . . ! 
Francisco Qwngles • . » . . 
Sres. Alou y M iu r i ¡ 
José Canurc l l . . . . . . i 
Joaquin Ferré . . . . i . . . 
Juan Mas é Iglesias, Alcalde I . " 

del b irr io 9." disli i i o a . ' , ha en* 
ircgado las cíi i l idades recogidas 1 
en dicho h í t r io de los sugetü< 
siguienli's: 

Juu i Mirel • • . I 
M. de P . . » 
Bl B. de S .*; . . ] 
Pela\o ?lc Camps. . . . . . 
G. l i . C 
Juan Minovcs 
M. V y A . 
J i ime Brugerol . . . . . . 

19 
1!) 

sr> 
10. 10 
• I Ï 
20 
40 
19 
20 

100 
100 

10 
20 
19 
8 
H 

19 
tú 
33 
2» 
19 

N . O. 
P. M. S 
Frnnciiro Apai ic i . . . 
José Roura. . . .* . 
Juan Baceta . . . . 
Domingo Alabau. . . 
Damián Coll . . . . 
José Plá 
P. P 
F. P. y R 
J- A. y F 
Pablo Pinós. . . T . 
Ramon Oliveras . . . 
•gnacioCaballé. . . . 
Buenaveulura Quintana 
Ramon Cabañeras . . 

1000 
fCO 
.'¡00 
160 
9", 
80 
50 
30 
20 
20 
19 
19 
19 
19 
10 
10 
10 
10 
10 

8 
4 
i 
t 
4 

Suma . . . . . 305,0b0 

n i n c e i . o v t o <ic SUOSTO 

La uuloridad del nuovominis ler iü es aca
tada ya en lodoj los punios de la pen ín
sula; el desarme de la milicia nacional es 
completo, ó poco menos, y por lo mismo 
es tan omnipolenle comoTe es dado à un go
bierno el serlo en el dominio material, en 
el terreno de los hechos. Pero, la voz del 
sentido común viene diciendo de siglo en 
siglo, á través de la bisloria, que no todo 
consisto en vencer, dada una lucha, y qiio 
lo mas irnporlanlo y lo inai difícil es apro
vechar la victoria. No siendo asi, si el go
bierno no supiera granjearse las simpatías 

de la mayoría do los españoles , y ostentar• 
se prcpolcnlo cu el campo de la opinión 
pública lo misino qUa en el campo de la 
fuerza, len lriamos por resultado que nues
tro cusrp.i social contaria una crisis mas, 
poro a esto quedar í a reducido lodo. Kn E s 
paña hasta ahora han gobernado los par-

| lidos, y oUos no aprovechan nunca, entre 
nosotros á lo menos, los consejos y las lec
ciones do la csperijncia. Todo historiador 
puede reasumir en pocas palabras la vida 
polica de nuestro pais: varios pdrtidM or-
ijanizados para hacer guerra $in tregua al 
pn r iu lu que ocup t el poder, sea a l e qu i in 
fuere y de cunlquicr modo que ijobiernc, he 
uqui el esppetáoula á quo estarnos condima-
dos. V eso por qué.' Porque on eslu tierra 
do jootaocia y de holgazanería, lodo el mun
do se cree con derecho y con aptitud para 
mundar ;\ los demás, l'sto vicio de la san 
gre española, debido innogablemenle ú la 
prolongación del daspotismo mas degradan
te por espacio do siglos, no se curarà fa-
lilmenfo; es preciso resignarse a esa reali
dad tj-islisima, pues esta en la indolo de 
ma; s bu lo íuvelcr.ulos el no ser sus-
ceplibles de | i ronla curación. Todos oslamos 
acostumbrados en España à ensalzarnos sirr 
tasa, figurándonos que somos el primer pue
blo del mundo, tan solo por haberlo sido; 
parecidos en esto á aquellos ridiculos y l i 
najudos hidalgos, que por ser Lerederos de 
algunos pergaminos en que están consigua-
dos los merocimienlos do sus abuelos, se 
nos presentan como igualmente herederos 
de sus virtudes, lo cual sin embargo no 
siem¡ire sucede nsi. Sobro eslo, lo mismo 
que sa dice del individuo puede decirse de 
la nación. 

L l orgullo no siempre es quijotesco, os 
cierto, y puede ser una cualidad saludable 
para un pueblo, pero entonces es indispen-
sabio que ese mismo orgullo tenga algun 
fundamento de actualidad. Tal vez no hay 
en el mundo un pueblo mas orgulloso que 
el inglés, pero es legitimo, pues en Ingla
terra hay verdadero patriotismo; allí el hom
bre público piensa en distinguirse dentro 
dol circulo de la legalidad. Solo la legalidad 
es en Inglaterra el poder supremo, y anlo 
ese poder se inclinan todos, desde el mo
narca al subdito mas humilde; cayendo ine
xorable la severidad de la ley sobro las ca
bezas de los Iransgresores do la misma, 
sean cuales fueren, desdo el mendigo hasta 
el que se sienla en el trono. Ucpitámoslo, 
porque es un horbo incontestable; en la 
Gran Bretaña no roina sobcranairicnlc mas 

E n primer lugar Hamid »iò en su mujer 
un bonito juguete, un mueble elegante que 
no le costaba caro.—Ansha, de. ia entre sí l l u 
mid, tiene un laclo cilraordinario para las bue
nas compras; por lo vislo, en cuesliones de 
compia y venta, tendré, que atenerme à su 
parecer. 

No obstante su complcla ignorancia en las 
cosas del corazón, Emina llegó a sospechar el 
juicio que de ella había formado su marido, y, 
aun que acoslumlnada á no figurar entre su 
familia, el juicio de su esposo produjo en ella 
una triste impiesíon. 

Los turcos tratan con mucha dulzura ¿ s u s 
mujeres; mas esa misma dulzura indica abier-
lamenle que se las considera como á niñas, á 
las cuales no deben corauuícarsc las penas y 
las aflicciones. Hamid felicitó á su ttama espo
sa por sus pequeñas manas, por sus pícecsítos, 
por su talle flexsible y esbelto, por su graciosa 
sonrisa, y sus felici¿aciones acabaron de afli
gir à la pobre Emina. No le habló una sola pa
labra de amor; no se enteró de lo que había 
experimentado al separarse del valle, oi d' 1 efec
to que su nueva morada le había causado. No 
Ir, hahln ni de su padre, ni de su madre, ni 
de su hermana, ni de su persona. Todo se li
mitó á cumplidos acompañados de tiernas mí 
radas y de un acento muy suave y perfecta
mente conformes con el código de la galante

ría musulmana, pero que Emina hubiéra de
seado no ver ni oír. 

Cuando más tarde Emina vió a su marido al 
lado de Ansha, y notóla gravedad con que la 
enteraba de sus asuntos, miró con cierta envi
dia la especie de cariño que su rival le inspi
raba. «A ella no la mira con esa expresión que 
me hace subir la sangre á la cabeza y me es
tremece hasta el alma,» decíase Kmina. Enefec 
lo, en el líalo de Hamid con Ansha había al
go que se parecía al que algun día tuvo Saed 
con Emina: era la expr esión de la conlianza, del 
aprecio y de la suspicacia, el or igen de estos 
senlimienlosno era el mismo en entrambos mu
sulmanes: pero Kmina no lo alcanzaba. Hamid 
entraba lomhiio y pensativo en el liaren; si 
Ansha lo notaba, le llamaba aparte, con
versaba algunos instantes con ella, y parecía 
distraerse, N por el contrario, Ansha estaba 
ausente, Hamid la buscaba con la vista, exha
laba un suspiro, y hacia un gesto de impacien
cia, luego afectaba un aire risueño, y se po
nia á contar tonterías á Emina. Yo debo de ser 
la cau-a de sus pesares y el objeto de su aver
sión, puesto que juzga oportuno divertirse con
migo, y su sonr isa, cuando me habla, no sale 
de un corazón satisfecho. 

Esla era una falsa conjetura de Emina, pues 
Hamid sabia agradar a las mujeres aun cuan
do no las honrara con su aprecio. 

Y Emina ¿ qué podía pensar do ese esposo 

que el espíritu de la legalidad. Cuando se 
leen por vez primera sus anales,causa asom
bro el número de monarcas ingleses depues-
t s ó decapitados desde los principios do 
aquel reino. í i s lo as debido á que allí el 
individuo d el rango no son nada por muy 
altos quo aparezcan, comparados con el es
píritu de legalidad infiltrado en toda la ma
sa de aquolla nación afortunada, y cuya 
fortuna no es debida al clima ni al suelos 
sino al buen juicio de sus moradores, à la 
alia prudencia que suelo presidir en sus 
destinos. 

Kn España sucede por desgracia bario 
nmenudo al revés, y por vergüenza nues
tra, en Castilla se inventó el famoso refrán 
ya á fines del siglo décimo tercero: a l l á 
van leyes do quieren reyes. A los ojos de 
un verdadero observador, estas sencillas pa
labras adoptadas por la canciencia pública 

desde aquellos tiempos, son la condonación 
del éísteiina ^ÚbernalífO bnjo el cua) gemían 
los antiguos castellanos no obstante sus fa
mosas cor tes, E n efecto, esc refrán perte
nece al reinado do Sancho el Bravo, del 
rebelde hijo de Alonso el Sabio, del atre
vido conculcador de leyes y tradiciones al 
objeto do alzarse con la corona de su des
venturado sobrino. Pero, en aquellos s i 
glos de desconcierto casi general, no es es-
traño quo en Caslilla reinaran alternativa-
menta, con pocas interrupciones, la anar
quía y el despotismo; lo que es realmente 
deplorable, es quo en medio del siglo X I X , 
no acertemos á constituir en España un ur
den de cosas fumfado en la legalidad y no 
en el capricho de partidos. Estos procura* 
rarán siempre sugetar las leyes á sus nece
sidades do mando, y en vano es el d'amor 
por el respeto ú la ley anteriormente es
tablecida, si esta no parece favorable al 
partido vencedor para su permanencia en el 
poder. l)o aqui esa série de nuevas consti-
luciónos quo nos ridiculizan á los ojos do 
toda la Europa, pues en realidad no es tá 
el mal en las constiluciunos exislenlcs, sino 
en que ninguna se observa entre nosotros. 
Al d.a siguiente de promulgada la consti
tución del 45, ya la quebrantó el duque do 
Valónela, sin embargo de no haber rapeti-
do nadie tanto eomo él quo era preciso 
hacer olra nueva, que fuese acatada por to
dos, y que no llevase sobre si el despresti
gio de la violación como la del 37. 

Si ol nuevo ministerio consigue, no dire
mos destruir , porque eso es imposible to
davía en España , pero minorar sensible
mente lus funestos efectos de esa desobc-

improvisado que tan bruscamente habia corla
do de raíz los gratos ensueños de sus trece áños'f 
La primera vez que le vió, supo que era buan 
mozo, más hermoso que Saed, la segunda, la 
convenció de que la puerta de comunica
ción entre el pensamienlo y el órgano exterior 
de la vista estaba enteramente cerrada para ella. 
Hamid observó que la firmeza de la mirada de 
Emina procuraba penetrar en su interior, y 
lié aquí porque tenia en sus labios esa son
risa fr ía y muda que tanto ofendía á la pobre 
jóven. 

—¿Porqué rae miras asi, Emina, le decía ? 
¿Hallas en raí algo que te disgusta? ¿Soy acaso 
demasiado moreno, ó hay demasiadas arrugai 
en raí frente? Derecho tienes de ser dcsconten-
ladiz atú cuyas mejillas son tan frescas y tan 
lisa tu frente. 

—No miro ni el color de tu rostro, ni las a r 
rugas de tu frente, señor; no soy tan torpe quo 
lo ciiliquc. 

—Me alegro de que asi sea, repuso el bey, 
puesto que, h pesar de mi buena voluntad, nada 
hubiera yo podido mejorar.... 

- E s hermoso, se dijo Emina, cuando él se 
hubo alejado, pero no rae gU ' la mucho. Su 
presencia me perturba é impacienta. ¡Oh, po
bre Saed naiolj Cuáu distinto eras lú!¡Cúao 
tranquila y satisfecln raeseolia a tu lado! 

{Se continuará .J 



diencía general a la ley, que es la causa del 
cáncer nacional que i,os corroe, es bien se
guro que tendrá defensores mas inleligon-
tes que nosotros , pero también lo es que 
no los tendrá mas sincoramcnlo adictos j 
mas apasionados. Keconocemos que esa 
grande obra solo pueden lle»<irla á >abo 
cabezas muy fuertes, libres de todo espíri
t u y de todo compromiso de partido, aten
tas eselusivamente al bien general. Difícil 
fuera bailar en nuestro país para gobernan
tes á ifombres que mas hayan anatemati
zado lu dominación de partidos escluMVos; 
pero, cuando nos paramos á contemplar á 
sangre fría nuestra s i tuación, nuestros bá-
bitos y la sed de mando que tiene esclavi
zados á tantos españoles , que sin embargo 
blasonan de muy libres y muy indepen
dientes , nos asalta la duda, y predomina 
en nosotros el temor sobre la esperanza. 

Con todo , si dudamos do la generación 
presente para la consolidación delinitiva de 
un régimen verdaderamente legal en Espa
ña , abrigamos la fé mas profunda de que á 
medida que se vayan disipando las tinieblas 
do nuestra ignorancia , irá menguando el 
imperio de la arbitrariedad y de la fuerza. 
Terribles son los sacudimientos de nuestros 
días , pero con estos sacudimientos y todo, 
quien , que fuero digno de opinar entre 
hombres imparciales, ¿puede negar el mejo
ramiento de la nación desde que , bien ó 
mal, so ha restablecido en España el régi
men representativo? S in hacernos nosotros 
muchas ilusiones sobro la naturaleza del 
hombre y su deslino en la tierra, creemos 
sin embargo firmísímamente en los benéfi-
cos efectos de la civil ización moderna, hi
j a ante todo de la libertad ; y por rebeldes 
que seamos los españoles , esclavos de ayer, 
al vivificador ínílnjo de la misma, ello es 
un hecho que no se requiere mucha supe
rioridad intelectual para comprender, que, 
no obstante las miserias contemporáneas , 
vamos progresando en todos sentidos; sien
do mejor, mucho mejor, nuestra suerte que 
la de nuestros mayores. L . C . 

Mas no siempre el crítico pued-; satisfacer el 
amor propio de los coai|>o.>itores ó de sus ami
gos. Ños complarcmos eu reconocer los tálen
los del Sr. lt»rba: la misa de réquiem, obra 
suya que se cantó ti 'M de jtlio m I»iglesia 
de Sania Man . esta p<'ifectuir.entc a r m o n í u -
d i , y bastante bien m-iiiM.en; m.i, sc^un las 
realas dei arle: estamos persuadidos de que un 
m.ieeii,-. PCII r l tratado de armonl», fonlrep^n 
to y composición en la mano, nada encontraría 
que corregir; pero esto no basta : es preciso 
que cada composición se adapte al carácter del 
género que representa, y los iolelí^cntes sa
ben muy bien que hay varios genero» de 
núalca, como son el drámalico ó teatral , el 
sagiaJo, T el que se llama de cámara ó 
c. neierto. del qnu forma parte ion difcicole 
lipo la músi a de bíile. Kl mawlro composi
tor no debe cjiifundir los distintos «eneros 
de musica, si no quiere faltar á la iiloscfia. 
Este es el delecto en que ha incurrido el se
ñor Birbaen la misa de que traíamos, coyo 
carácter, lo repetimos, es esencialmente dra
mático, sí se csceptnan algunos pocos versos, 
(pie se acercan mas al género sagrado: esloes 
lo que opinaron con nosotros muelias personas 
inteligentes i|uc estaban seutadaí á nuestra ia-
mediación en la iglesia de Sania María del Mar 
durante la función religiosa del 31 de julio: 
e-to os lo que dijimos en el número 77 de 
nuestro periódico; y c:>lo es lo que ratificamos 
en el presente, ya que el remitido que prece
de, y que no revela por cierto grandes coao-
ciinientos musicales, ninguna razón aduce ca
paz dcdesvi.'lu r nuestro juicio. 

E n corrolioracion de la justicia de nuestra 
censura, drliemos añadir que no es únicamen
te U misa de réquiem del maestro Barba la 
que nos lia dado á conocer el carácter de IUÍ 
obras: la misa pastoril y todas las demáa 
composición!i de dicho maestro, á pesar de su 
h ila y nutrida inslromcniacion, revelan al 
hombre de conciencia la predisposición marea
da que cunduec al mencionado autor al géne
ro teatral, y le aparta del rcligíi>so, eo el cual 
no está llamado á ocupar el puesto que es ca
paz de aUanzur sí se dedica á escribir música 
dramática.—Justo Mirón. 

Se ven en primer término los caballeros de 
la c ó i l ' mas cercanos por su categoría á la 
real persona. Conversan los guerreros, en cu-
vas armaduras se descomponen los lucientes 
rivds del sol de Mediodía. £1 gobernador de 
Granada entrega las llaves de la plaza con la 
roJi||a en tierra, como se le ordena; los árabes 
ipie K1 acompañan tienen tristes los semblan-

\L\ segundo término está poblado por la 
gente de guerra mezclada con los objetos natu
rales; los briosos corceles de Andalucía están 
impacientes j a . Una ciudad muestra sus puer
tas abiertas, susedificios, sus torres; sus lubi-
tanles casi pueden dMiiunirsc. Fn el término 
sobre una colina llora Doabdil la pérdida de su 
ciudad; el últimode los reyes moros da á la Ks-
pafta y á Granada el último «adiós» bañado en 
llanto. ¿ N o e s cuadro sublime ? Bastaba para 
ello que su aulor fuese la majestad de la reina 
de Ca*tdla.» 

.El 

Parece que ayer fueron condenados á presi
dio 6 á la deportación & Ultramar muchos 
individuos ?entenciados por el consejo de 
guerra. 

£1 limpiabotas Canonge ha sido condenado, 
según nos aseguran, á seis años de transpor -
tacion. 

5c nos pasa para su inserción el siguiente 
RI-.MITIDO. 

Al describir el Centro Piirlamenlarto en su 
n ú n v r o T ¡ las honras fúnebre» celebradas en 
Saitta María del Mar para el eterno descanso 
de los b-neméritos individuos del Ejército que 
'.lilecieron en la ultima luclia r«tncidi ,a l ocu
parse de la misa del maestro ü . José Barba, 
se .ve marcadaiucntc la solapada iutenriun del 
autor de dicho artículo, que, por mas que ia 
reducción h i prohijado, creemos ser asunto de 
fuera de ella. 

L a idea so conoce bien ha sido zilierir i 
^ « c u r e c c r el buco Concepto del maestro, que 
no ob»'**"'6 'as ^"'bb's espresioms y fallo 
injusto dei aTticuTista , su misa merece y ha 
merecido en otro tiempo honrosa calííicaci m 
de los inteligente*, cotí'orine lo consignaron 
algunes p'.-nodi' OS de esta cíildíid. pues dkha 
misa lejos de tcoer ni uu ápice de dramática, 
es cseucialmenlo musica religiosa, aplicada 
oportunamente al sentido de la letra, sin que 
falte en lo mas mínimo á las reglas del arte, 
armonización é instrumentación. 

Creemos milicienle lo dicho para desvanecer 
Ja impresión poco favorable que pudiera ha
ber causado á los que no hubiesen asisliJo á 
Ja función, ui tubiesen conucimienlo de la 
n í s m a ; aconsejando al propio tiempo al maes
tro Barba no haga raso do las atrabiliarias 
«spreMones del que escribió aquellas l í u e i i . — 
N . B. ¿ Ï . 

E l antor del remitido que acabamos de in-
Bertar, al que perdonamos la poca cortesía cu 
el modo de espresarse, preocupado sin duda 
por un esecsivo celo en favor del maestro don 
José Barba, ha visto en nuestro articulo del 
sábado 2 del rorncnio tendencias que han C i 
tado muy lejos de nuestra intencioo. Cual 
quiera persona desapasionada que lea el «rtí-
culo à que se alude, se c o n v e n c i à al momento 
de que no puede tacharse de solapado lo qu? 
está espuesto con sobrada franqueza, y que 
se incurre en una completa aberración de 
ideas al calílicar de Btrabiliariai las esprosio-
nes de que nos hemos valido eu dicho artícu
lo, que no contiene mas que palabras propias 
del arle, y las únicas que cabí a usar para ha
cer una censura justa é imparcial de la obra 
del Sr. Barba. 

L a posición social riel individuo de e.-ta 
redacción encargado de las refutas musicales 
le colora eo uaa absoluta independencia, y 
Jas eriticaa que ha escrito hasta ahora sobre 
las representaciones mclorfráraalicas prueban 
basla la evidencia, qne no dfèasea los elogios 
çuando el mérito de la obra da lugar á eílos 

Vamos á dar dice un periódico una des
cripción de la Cartuja de Miradores en Bur
gos, fundació:! de la inmortal Isabel la Cató
lica, que encontramos en el CiciUzidor, linda 
r vista universal que vela luz en aquella an
tigua capital do Castilla. Dice asf: 

•Quien camina desde esta ciudad hacia el 
ürícule , cncuealra la pintoresca vega de A r -
lan¿oa , risueña y prolongada basta un lejano 
horizonte, casi siempre pintado, con el mora
do y el azul que os presentan los términos le
janos de la tabla d-seada de Rafael de Urbino. 
Es preciso abandonar la orilla del rio y díri-
«ir.-e á la ccreaua olevacíoo del terreno, situa
da á la derecha, por un modesto camino que 
asciende sobre la colina. 

Pronto aparece un arco gótico que de«cribia 
el recinto antiguo de la Carlujt de Mirallores. 
Es preciso después perfilar la tapia de la huer
ta del monasterio y presenciar el agradable 
aspecto de los arroyuclos que in idvertidameu-
le salen al encuentro, y que curren amenudo 
sobre el verde tapiz de la espesa y crecida yer
ba, siempre fresca; oír el mugido que salo del 
inmediato monte de encinas; participar de la 
fragancia del silvestre espino y del tomillo, y 
pies.'nciar la poética persp'.xlivu de las ondu
laciones del campo, embellecido con los árbo
les y estender la mirada sobre un vasto país 
engalanado coa las lineas blancas de los cami
nos, con las aceñ ti qiid parecen oponerse al 
curso del rio. Con los rústicos paentes. pue-
blecillos alegres y graciosos, cuyas campanas 
suelen percibirse frecoeatemonte juntas cou el 
«onido de las campanillas de los ganados ocul
tos en las a'amedas. 

Si llegáis a la eminencia veréis una perla en 
la sociedad, la Cartuja, el panteón do don 
Juan i l , en donde descansa este monarca con 
mas lujo que el de los reyes actuales debajo 
de su sepulcro do mármol y de àlabastiro, 
prodigio del gusto de su tiempo, asombro del 
artista y sueño dorado de la misma poesía. 
Todo se debe á la reina católica. 

No os llamo yo la atención sobre aquel coro 
de inaudito l<abajo suspendido eu el aire con 
sus encajes y elegantes boraacinas, ni sobre 
sus colgantes c.i ado-, pabellones preciosos que 
bordan fostonoan lo la bóveda esbelta y atre
vida. No os apercibáis de aquel religioso s i 
lencio, ni de aquellas pinturas de Juan de 
Juanes, ni de aquellas capillas iluminadas al 
fresco, ni de aquellos cristales de colore^, ni 
de aquel os claustros interininables , ni de 
aquello* purísimos laureles, cuyo sonido sola
mente con el cauto del mirlo alteran dulcís i -
maincnte aquella an/elira quietud. 

V solo exijo que mircis rl altar principal, cuyo 
oro brilla todavía como en el siglo X V . Pues 
bien: ese oro cselque trajo Colon de las Indias, 
como él decía. Isabel recibió las primoras popi-
tas del metal precioso; recordó que estaba 
construjen io un monumento á la memoria do 
su pa ire en la Cartuja de Miraílorcs, y lü desti
no á dorar el altar oc aquel templo. Sí: las 
primicias se delien al Altísimo especialmente 
Rasgo de piedad que haco asomar las lágrim is 
de ternura á los católicos ojos. Sí alguno aten-
t ise contra esos monumentos de la piedad, de 
la bistoria y de las artes directa ó indirecta-
monte, cometería un verdadero vandalismo. 

La civilización es doud jra á la reina católica 
de la protecciun a sus mas inlluyentes princi 
píos. E l Ciiiltzador hoy lo condigna. La hislo 
na española d be á Isabel el cuadro mas inte 
reíante, que es el siguiente: 

Dice el Timen 
Sí se pudiesen contar los latigazos dados en 

tiempo inoportuno por los i ondú clores de car-
ruages de las grandes ciudades, nos asustaría 
el total qne produjera un solo dia. L a conduc
ción de los caballos, que necesita tanta inteli-

[.goiicia y serenidad, se abandona muy á menu
do á hombres groseros que ignoran las prime
ras nociones de su arte y no conocen otro me
dio que el castigo. ¿Quién no ha visto tiros 
que coa todas SUS fuerzas han arrastrado un 
c irruage sobrecargado de peso, y que por vía 
de estimo o , castigo ó recompensa han reci
bí lo una lluvia de latigazos? ¿Quién no ha visto 
cocheros quo castigao á sus caballos cuando el 
carruage está vaejo. para apresurar el paso, el 
cual moderan inmediatamente? E-tos son be-
clios que se repro lucen con tanta frecuencia 
qno hubo de establecerse una ley para repri
mirlos. 

E n Inglaterra la ley no tiene tampoco 
o nsideraciones con los que se hacen cul-
cbles de crueldades para con los anima
les. L a semana última se cast igó severa-
niente á un carretero de Londres por un 
atentado du esta naturaleza. 

Un agente de policia vigilante en K i n s -
androad, viri dar redoblados latigazos á un 

pobre caballo enganchado á una carreta 

de educación y los monasterios, y con quo 
se ti aceden subvenciones para la cunseiva-
cion y reparación de las iglesias, para el sos
ten de los ministros de la iglesia viejos y 
achacosos, ele., etc. Estos gasto» asciei 1. D 
anual.nonio a la Suma de 2,j í"ïl; í i · fian os. 

E l cloro católico ilel iinperiu recibe su 
educación c\\ los s-'oj.i.aii.ts de cad . dióce
sis y en la acadetí i i e. te>iàslic3 rif San Pe-
tesburgo, como alta escuela de esta confe
sión. 

L a admiuistracion de los negocios de la 
iglesia católica so reparte en tres instan
cias: la administración diocesana, el cole
gio eclesiástico y el ministerio del interior. 
I a administración diocesana está confiada 
al gefe de la d i ó c e s i s , asistido del consisto
rio y dol cabildo, y el clero secular y regu
lar está sometido al mismo. Este gefe exa
mina y dirige los negocios de la iglesia en 
su diócesis . I'ínalmente, la alta inspección 
y la administración superior do los nego
cios eclesiásticos en Rusia están concentra
das en el departamento de cultos estrange 
ros y en el ministerio del interior. 

Soñaba el inmenso espacio—de bellas nube 
cibieilo, y dies con sol eo gloria,—noches cen 
daros loceros. 

Do agiísUd el bien soñaba,—nnion de dos 
pe:;-, iiien i s,—A - voh.iit..dcs acordes,—de 
d u s á u i B s V W ' 0 -

CrS'Cion no Dios , casa hcimosa—donde ho 
foñado vij icndo, —¿de qi;é sirve tu riqueza,— 
- i e.uero si liven lo leelmV 

¿Por que llores me r deán—si sus pe: fumes 
no siento?—¿Por qué tiene el sol su lumbre— 
si nadie en À mundo veo.? 

Sí raí pecho está vacio,—creación de tierra 
y cielo,—dej i la esperanza al alma—y tu luz 
apaga luego. 

vacia, pero tan debilitado por el esceso do 
trabajo y do malos tratamientos, que no 
jodia moverse. E l carretero, invitado á que 
se moderase, no hiz ) caso de las benévo-
as amonestaciones del constable, sino que 

prutestanto que el caballo no babia do ir 
lejos, volvió á castigarle à mas y mejor. 

E l delincuente fué arrestado. Entonces 
el constable intentó conducir él mismo e! 
caballo; pero laa débil estaba el onimal, 
que a. pesar de toda su buena voluntad, no 
podia arrastrar el carruage, aunque vacio. 
Habiéndose reunido otro constable al pr i -
me.o, se esforzaron pa rahaccr andar el cua-
pedo, y à poco reconocieron que los gol
pes del carretero babian llagado todo su 
cuerpo. E l pobre animal fué llevado á su 
establo, donde sucumbió al esceso de las 
fatigas pasadas y de los malos tralainíon-
tos. 

E l carretero fué condenado á la mulla 
de 30 chelines (sobre 130 rs. 

— U n a correspondencia del Conslitucional 
de París daba úl t ímainenle los siguientes 
detalles sobre la situación actual de la 
Iglesia católica romana en Rusia: 

E n i ü i S , la circunscripción de las siete 
d ócesis católicas se lijó como sigue: 

1. ® L a diócesis de Mohilcff compren
de las iglessas y los monasterios de los go
biernos de Mohileff y de Vitebsk. 

2 . * E l obispado do Vilna comprendo las 
-lesias y monaslerios do Vilna y do Grod-

no. 
3. ' E l obispado do Telscba ó de Sarno-

gitia, los de los gobiernos do K o v n u y de 
Curlandía. 

4. * E l obispado de Loursk y Jítomir, 
los de los gobiernos de Kic l f y do Volhi-
nia. 

5. * E l obispado de Minsk, los del go
bierno de este nombro. 

6. ' E l obispado de Kamenick , los del 
gobierno de Podulia. 

7 . * E l obispado de Tirasopol, los de los 
gobiernos de Kherson, EkhorinoslaíT, T a u -
rida, Saratoíí, Slravropol , do la provincia 
de Besarahia, do las provincias do lCáucaso 
y T'anscaucasianas. 

Esta circunscripción ha quedado vigente 
hasta hoy. 

La iglesia católica romana cuenta en R u 
sia: 7 diócesis, 1110 parroquias, 3 i 0 su -
cur>al¿s, 14liV capillas, i 7 monaslerios, 23 
conventos , 71) altos dignatarios eclesiásti
cos, 2 2 ¿ j clérigos en servicio, 9 l3r6 l ig ior 
sos, 4i>0 religiosas , formando un total de 

•2Jó2,lHl fieles do ambos sexos. 
Las rentas do laa propiedades inmuebles 

y do los capitales del clero, que pasaron á 
la administración de la corona en 1841, 
sirven para el sosten'l"'cnlo dol mismo; se 
rcparlenseguo las diversas necesidades y es-
tan sometidas, con arreglo á los estados del 

LA ESCUELA DE IHRIDOS.—Púsose en es
cena antenoche en el teatro de Siota Crus i sla 
linda composición del gran cómico francos Mo
liere, libremente traducida al castellano y no
tablemente mejorada por el inmoital poeta dra-
màlicodon Leandro Fernández de Moralin , si 
bien la sujeción á la unidad de lugar no le per» 
mitió desuud ir algunas escenas de la inverisi-
n ilitudque encierran por pasar en una pla
zuela. Pero en rafflbh) do estos lunares, qué no 
pudo quílar d I original, ¡ c u l n l a s bellezas le 
añadió en beneficio del arte dramático y de U 
docencia! Uta tijera confrontación do la copia 
con el oiigmal basta para convencerse de esta 
verdad. Excusado es decir que la pr>sa do 
esta traducción es cxtremadamenle castiza y 
correcta, tanto, que la recom-ndamos, así co-
mo la de las otras obras de Moralin , á no po
cos encopeUdos corruptores de la lergua cas
tellana que pasan plaza de buenos escritores, 
merced à los secretos estatutos de cierta socie
dad literaria de socorros múluos muy provecho
samente organizada. Doña Teodora Lamadrid 
en la parte de doña Rosa, y don Joaquín Ar-
jiiia en la de don Gregorio, correspoinlioron 
al concoptode iniraítables actores arraí¡{ad-i ya 
en el público barcelonés por el esmerado des
empeño de otros papeles no menos difíciles. 
Representóse luego la pieza en un acto inlitu-
lada A / : • y Baj i , à la quo los inencionados 
artistas, juWo con la sehora Carrasco y el se
ñor Romea, dieron un extremado realce , em
belleciendo ciertas escenas estudiadas y super 
abundantes que, ejecutadas por actores me
díanos, excitarían de seguro el fastidio en los 

espectadores. 
OBJETOS M u JO.—Ilablándosc'3i? umdama 

personal y de los gastos sancionados, á un 
presupuesto formado para cada año y para 
ciortos objeto , en vista de las proposicio
nes de los gefes diocesanos. Este es el mo
do conque so mantienen el alto clero y ol . 
parroquial, los eslablecimientos religiosos j rosas lu blanco lectio 

delan'c de varias personas que no li ec 7. en, 
la primera pregunta que harán será solnc MI 
hermosura. 

P^r consiguiente la mujer no existe sino con 
la coadicioa que ha do ser bonita, y sil mísio; 
sobre l i tierra es de recrear l,a v,>u y agradar. 
Cnando pierde ese don precioso , eclípsase to-
lalment.' para t i mundo en que se a u n . Un; 
mujer fea es una negación, uu error de 11 na 
luraleza, una flor abollada, una hermosa frut 
quemada por la nieve, un ariral que so dobló 
al nacer, una anomalía en fin. ¿ Q u é es, pues 
la belleza? 

La belleza es la cosa mas caprichosa del 
mundo. Varía como las estaciones, como las 
clases en la sociedad , como las modas , corno 
las ideas de un diputado o de un ministro. Lo 
que hoy os bollo oo lo será mañana; y lo que 
squi adrada se mira en otra parte coimi hor-
rilde. 

Existen tantas clases de bellezas como mo
dos de ver por los individuos que comp'inen c 
vasto hormiguero qne se agita sobre la superfi
cie de la tierra. 

Resulta do nueslras continuas y penosas me
ditaciones sobre esta materia, que la Mieza 
existe mono» en esta ó aquella forma quo en 
cierta armonía que esla de acuerdo con el modo 
de sonlir de este y aquel individuo. 

Y esto es tan c erto, quo las mujeres , que 
según nues'.ras convenciones icunon Indos los 
caracteres de bclloza , à pesar de Icnor el jní-
TÍlcgio de eHÍtar laadmiracioa goneral. no siem
pre poseen el de inspirar un afuclu piofundo. 

Hay mujeres tuertas, que son bonitas, hay 
chaka boflj %*, hay jorobuias bonitas, las hay 
cou defectos ma» ó menos importantes . -¿Qué 
tienen , pues, las quo agradan gcneralincnU;? 
La espre-ion ) la gracia, que es aun mas que 
la propia belieza. 

Todo el mundo Cstà do acuerdo en quo las 
mujeres menos dotadas de belleza física son las 
qno inspiran pasiones mas vebemenlos y du
raderas. Asi | s efectivamente, y »e^ua un pen
sador francés, cuando una muj- r fea consigue 
que la amen, es siempre CJII delirio: es noce-
sirio que o.-(o suceda por pasilanim dad del 
amante, ó por encaulos mas secretos ó inven-
cibles quo lu- de la belleza. 

C m n A M i o UACU LA MIEUTB—RK I.A VLW 
ME DECENOO: —la c.sloj mirando, y respuesta— 
nunca en sut ojos cacuenlro. 

Coiini ina 11'.uvaque abrasi—del am r si. n-
lo el deseo,—dtl amnr, mas (MV! vacio— el 
cQrazon síempie longo. 

Creación de cielo y tierra,—casa hermosa 
| dpnde muero,—tu pabcllou yo suüaba,—de 

La Iberia ha insertado en sus columnas a l 
gunos ni líenlos debidos á la plunn de Mr. 
León l'loe, uno de los principales rxIacTorel' 
del Siale de Pari», y croemos i n efecto por 
nuestra parle oportuna 1* rcproduciion , adh 
cuai.do solo sirviera para dar bien á conocer 
los principios que en 1789 fundiion un nue
vo Orden do eosis en Fiam ia, cuyo actual go-
lin rno iirsea , s e g ú n recientemente ha dicho 

órgano oficial del mismo., su plaiil"amicnto 
I finilivo en España:— Hé aquí el trabajo do 

dicho esntor: 

E L ANTIGUO R E G I M E N Y L A R E V O L U 
CION FRAKCBSA. 

I 
Todos lus hombres pensador-s se ocupan 

Con ahinco, y en lodos los reales de la p o l í 
tica se hacen grandes esfuerzos y se escriben 
abultados volúmenes, para precisar las cau
sas de la revulucion francesa. 

I ste deseo do investif-'arion es muy natu
ral. ¡Qué felicidad seria para ciertos partidos 

conseguir manchar con 1< nota do ilegitimi
dad una revolución, do la qno no solo ha s a 
lido un nuevo ó n l e n político, sino que ha da
do nací niet.lo á un nuevo mundo «ociall 

Todo debería reccnsiruirse, si ría preciso v ) | -
ver á controve: tir todas las inst.lociones , si 
pudiese pro'.iarsc qu'- el inmenso inor¡rni*nto 
que destruyó los antiguos ci nientns de la o r -
ganizaeíon de la Francia, fué ó el moro efec
to de la porversid id de los hombres y de las 
doctrinas, ó únicamente ol resultado de algu
nos abusos de ró^men, exajerados por la voz 
lunmnvodora de la lilusofía. Podríase enlonoeti 
rolr"ecder todo este intimo medio siglo, des
truir todas las conqui>Us de la libertad civil y 
de la libertad religiosa, y todes los prineiplos 
con que lia sido enriquecida la libertad pnll-
liea si se consiguiese probar quo el pueblo de 
1789 na f ié en suma otra cosa que un insen
sato, arrastrado á todas las locuras imagina-
lile» por algunos eiuanuos do la autoridad, de 
la familia, do la propiedad y do la religión. 

Di-si;: ai i 'damiolo para lo* «nomi^o* ilt-l 
régimen soci.il que rrempla/ó al antiguo rétfl-
mon. ! i s hechos y la historia se cneargsn do 
desmentir sus apasionados juicios. E l grao l i 
bro osl i abierto, y la verdad DO puede sor os
curecida. 

Cua:)tj mas se inclínru sobre los abismos de 
la revolución francesa los estadistas, los filó-
«i'r,.«, los critieus y 'os polemista*; cuanto ma-
j r s fean sus e-fuerto* para hnlisr ragones 
ni favor de tal d cual ttiriz pol/tico. esoses-
luerz->i san útiles á los principios que defen-
(]• mos. P«.re a r u s i r á nuesiros padres de Im-
pi dad, s-nos habla de lus conventos abiertos 
y do los altares derribados; para acriminarlus 
comok hombres devoiados por una h.-j.i y san
grienta envidia, se recueidaii lus laslillos des
truidos; y paratalilirarlos du anarquistas , se 
les présenla bollando toda auluridad. Nosotros 
volveránas on contra de los que asi discurren, 
todas 1*9 pruebas que nrguilosam-nto aducen, 
puesto que no h >y una sola que no til va & 
nuestro objeto. 

E u noesiro concepto, las causas de la revo
lución francesa, se reducen à cuatro piineipa-
k'-; y tolas eslim en relación ron In- < oalro 
MseS Inndamontaloi du toda sociedad hiiniiina. 

Nosotros, pues , - n! y sostenemos la 
siguiente verdad: 

Antes da I7!J9 la autoridad . enteramente 
Usurpada por el poder real, no so onoontraba 
Ja en condieiones acepUblea (kara uns socio* 
d i ; q l • q ¡ipre vivir y l ene el dore, h , (|tí T¡ . 
V r vil no a -imaeion normal. La revolucioli 
rei oHoció por causa este vicioso f icdanionlo de 
bi ouloridad. 
I Antes de I 789 

desviada de su o-
N a re l igan , romplclanicnte 
•tsenyde su objeto, habiállc-

gado a sor a la vez un modio de espióla: ION y 
.Jo esclavitud. La revukjoi i francesa se rea
lizó para mejorar esla r^li^joq . tan m. l com-
I rendida, quo no hacia pqr una part', Mno 
ijicndigos y ociosos, y por|a otra, sino ilusos 
4 víctimas, 

\ n t 'S de 1789 la fimilia no estaba consti-
liii.li > •jnn la >oluiil.iil de Dios. Los liijis no 
oían igu iles aute su padie ni ante la ley; el 
in itrioionio ora ( senti > mente anaiquico, por-
• pie no revelaba otra ro-a que los caprichos 
ilp la autoridad eclesiástica. L a mayor parto 
<!»• la familia te v ia inn iiamciile sacrificada. 
I. i retólurión do 1789 tuvo por objeto fes la-

I r li familia s-bre bases mas dignas, mas 
santas y m i s s ó ü d a s . 

Antes de 17*9 l i propiedad oslaba rntroga-
ilo do una manera abominable á todas lasov-
j ncias del fisco, y el qno l a posoia solo leoia 
14 odmiiiiílr-«ioii impeifi-cU de ella , pues ni 
reonjia sus frutos cuaudo era inmueble, ni dis-
fíntiba do ella cuan )o era ni.ietilo, fiuo á « ou-
d|cl m de p-'g 1 multitud dcdvrccbos . do que 
mu'-bas v ce» liemos picsenlado i l cuadro, 
annqne ffempré incompleto, porque estos dp-, 

• IOCII-S tomalian mil niimbros y formas La re-' 
velwelimíraneesa se pWpnw» cmnn ipir la pro-
piededdo las trabes C<>n que so j , habla l i 
na.lo. para lauirecer so desarrollo y ronnpla-
t ir la culi pr!(»c pios mas equitativos. 

Eo n; e palabra,: lo que algunos llaman 
una iw.vueu.n Uj.rible.os calificado por n u -
, ) t r o s d j magnífiea i c s laura^ iu i i : 

l * do la au lor i jad ¡ 



2. ° do la religión ; 
3. ° d- la familia ; 
4. " d f 11 |irupi> daii. 
InvócaiH'! gcoeralmcnle los escesos j i g i n -

losco-i en medio de los emle i esa revolución 
se ÍK'TÓ i rain). Nosolro» somos irií primeros 
en deplorjr lales c-scesos, que «m embargo 
para m>*>lroí no pruobm H M la cstension, 
l i gravi-iltd y la pr.-fundida I Jel mal quo su 
piu .KniM ii- i i iedipf, 

Cuan.lo la »a\p Idad i i iorpn lor.\ d»l antiguo 
ré·'lmi·ii l'né viffífenttnlfeura aoríifradífi r u n n l o 
ios frailes i<ia hui i ' ron ciuJad mos ; cuando las 
T Í c l i m i s <le los c h n « l r o s r o obr iren Su pu sto 
en el ho^ar domé>li. o ; r ú a n lo fu¿ proel»— 
mada la i)(u\lilad Je los hijos; cuando los dc-
rcolios fcudílcs f jeron lan l-g il como Tioten-
tanMiile destruí los , fijos.' la cousiJeracion en 
el espacioso númcro de víctimas que seme
jante úrd'jn de cosas habla hecho; r>'netióiie<c 
en l is g-andes injasUçia* amontom l;is por 
Jos siglas, m los clamores pwpwiéfM i lmna-
inenie despreciadas; y (ligasen .s, después de 
esto, ai algunas años de agitación y de (les<$r-
dei^es , por graadel que sean , eslan en rela
c ión con I»* violencias del antiguo regim- n 
como autoridad, con sus abasos como rel i 
g i ó n , coa sus monstruosidades cuino íamilia, 
y con su negación de todo derecho como pro
piedad. 

Es muy común r i la r á Robetpierru y á 
Danton. Estos hombres, IÍM embargi patárou 
como los colosos de la Kscritura l'eio el po
der tea!, con sn dictadura y sus or¿í>s de au
toridad, esclavizaba hacia muchos siglos i un 
puebio que tuvo un pía do saluriiales. La Bas
ti l la, con t u noche sin ningun rayo de espe
ranza, ein, por decirlo asi, eterna; los dere-
chis leu,bles, en MIS mil y mil opresiones 
anárquicas , violciitaSan la propiedad por espa
cio do muchos cientos de años; los sccrelos 
ele los i laustr. s ahogaron por el mismo espa
cio de tiempo los suspiros de sus \lcli inas; y 
hacia lambici. muchos siglos que no se per-
m i t h aspiración algun» a la concienc a. La 
reparación de un mal que habla lenidQ tan 
grandes proporcion'S, asi en intensidad c o 
mo en duración, no podia tener lóg i r sin 
grand'S convulsiones; y noiotros sostenemos 
que co nparadas con el mal que las había 
prodi i i i i lo , estas couvulsion^s extraordinarias 
son nada. 

Mientra? algunos cuentan las víctimas, i n -
íinitainente dianas de ser deploradas, de 14-
t i i miire, MMtMM co itaoms la matanza de los 
A l k t t n u M , la de Saint-Birlhelemy y la de 
los Cevennes. Mientras algonoi unumenn 
cien castillos destruidos, nosotros conkunoi 
los mil dereclios feu lales, injustamente en 
(•randecidos á l i wmbra de tu» murallas. M en-
Iras algunos condenan la t i raní i transiluria d -
las masas exasfl radas, nosoUos rondenam «s 
la tiranía se«iilar del rey, d ' l nohl t y del sa
cerdote: la hora do U vmgsnza había sona
do. ¡Mas nhl ¡Cuántos siglos hablan trascur
rido antes que sonáral 

Rcglslroase pueg j tórnese á registrar eo 
buena hora l.<s causas de la n volucion fran
cesa; noaotrus, lejos ile temer eat< Invesll^a-
clon, nos r.umplaicinos en aplau.liria. Cuao« 
tas veces algun osado escrutador tenga la pa
ciencia de descender Insta el fondo de las ro
sas, nas traerá sí i duda una nueva prueba sa-
tisfacloria, una nueva justiricacion. 
" H o y vemos llegara! campo de l exá imu nn 

hislonador noble, perteneciente á la familia 
d é l o s ilS!*ra'es Rnbi·inamenlalea A- Ingla-
lerra. Mr. de To qievl l l . ' n » nos dice cual 
ha sido su objeto il e t u l i i r i l origen de la 
revolución fraif esi; iiero esle obji·lo m m -
yina ó se reconocí' fácilmente en todas las 
páginas de su l ibro. El a olor ha querid i 
de>DOilrar, en p ' imcr lugar, que la ciusa 
principal de l i revo'urion y de su rápida 
marcha, fué la deslrnceion pro;íresiv» de 
toda autoridad, y partirulirmente ríe la de 
la aristocracia, y de la la elegida, bajo esta ó 
aquella forma, en benelicio de ia autoridad 
real. I .o i leyes h ibia i i derribadJ lodo en su 
derredor y S1; hallaban solos f ente a frente 
de un pueblo l i n instituciones comunes, sin 
costumbres gubt-rnamenUlaf ó parlamen-
t u i a s , y cuya educación palilicu dibia em
pezar | i >r completo. A esto, en concepto 
de Mr. de Tocquevillo, deben atribuirse todos 
los triunfos y toda U viuUDCtl 4* la r evo 
lución. 

El autar ha tenido también, en nuestra 
opinión, otro objeto: el deh ice r comprend'-r 
que est i s1""" <'au-a de la levoluoion fr.ince-
gaj que había cesado de existir á conseruen-
pfa de| eijablecimieiiio <lel redimen parlamen-
(afio. l i t l (lepartimento, 4e la municipali
dad, y de muchas ramas de la administra
ción pública, podria renacer del osceso de 
centrali/.acioii de la autoridad y de la debili
dad c r cienle del régini '.n parla nentaiio. 

Evid.'iileinente, para to lo hombre Mié táhü 
leer, este es el doble objeto qus so p'oponc 
Mr . do rocqu--vil,'e. 

Este académico historiador tiene por otra 
parlo en poco a lus autores directos de la re-
yolucion. B irhse de los pliysiócrale? y de 
los economistas; sal i rxa á IOJJS los literatos 
y escriloies, que sin conocim enlo alguq i de 
la prácli .ade las cosas, se adolanttbaii en 
^us teorías hasta querer la leforma del mundo 
S9cial; doplara la guerra á todo» lo* filos ,fuí, 

Carticulares ó principes, que, en su opinioa, 
an si'iubrad > I4 í r rc l i^Qn en los ÍOMZOII S; 

cita ame «I tri l j i i i ial de (a bu nanidid a todos 
esos teóricos que ,,,^011 el espíritu si no la le
tra de i ú i esprosiones] profesan hoy en la» 
naciones de h iropa la c ieñen y U practica 
de las revoluciones; acriuiina con una violi n-
cia mal reprimida esa pasión piM- |,, igualdiél 
que caracterU> tiempos modernos; en una 
palabra. Mr. de To-qnefildj m t t aihigA ile 
la «ovolucion, ni prne^ir sla de su» liomi.res. 
ni un aprob >dor de sus ai tos. ni siquiera a b i í -
ga Simpatia alguna llieia el pueblo 'fue se l i ó 
preci-ado a hacerl i . N i Üeno conllants en !a 
derao ra. 1.1. a ¡a que j.i<f¿3 ia no mediar •••>»• 
diei mes estraor.liuaiias y perseverantes d e l i -
bert i . l ] f.italin. nte destinada á debilitar los 
c a r á c l e r e l . 

J'uos b i .n : a p t i t f de todo, aceptamos las 

invest'gaciones de un hombre que está tan le
jos de pensar como nosotros. 

Nunca defeii-a alguna so ha presentado en? 
riquecida con mas copia de datos, «unque es
crita sin muelio Orden, en apoyo do la le¿;iti-
inidtd de h revoli.cion Iranresa. 

Con esle libro en la mano vjmos á demos
trar cu iles rran la cstension, la profundidad y 
la r rb - Id i i de los ma'es cjue aquej iban i la 
sociedad. Hay en todo esto cicito no se qué 
de horroroso, que a su vista c- pieci-o retro
ceder de espanto, ¡l 'obrc pu blo cüáoto su 
Ihstc! ¡I 'obre Francia, r u á n prolundas heri
das habia abierto el poder real en tu scnpl 
|l)e cuan ra lic.al repa a \o ¡ te ias neccsfdadl 
j t i séa inmensa restauración te era indispen-
>.ible realizar baju el nombre de nvoluctonl 

Vamos i enlrar en materia, y á analizar el 
libro de M . . do To quiVil lc-

I I . 
Nuestra te iría sobre la revolución france

sa es, como ha'i víslo nuestros lectores, la si
guiente: damos à eat» terri be revolución el 
nombre de u-ia gran re.slauraciun. 

'Deploramos su- «scesos, pero larvbeldía y 
la profonilidad del n u l , al mismo tiempo que 
la naturaleza de las cu-as que se trataba de 
modifi.iar, na» espliea la violen ia de sus sacu
dí las. 

El libr 1 de Mr. do Tocquevil e, sus racioci
nios y sus reiletiones van á sumini-itrariios 
lo<\* clase ile •VgUD·MUfi 

Hemes hadado de la autoriJad , y hemos 
también asegurado que la revolución había si
do hecha para constituirla de otro modo . y 
mejor, y para arrancarla i unas bases que ab-
solatamenle carecían de equidad. No ha si 
violenta e.i presencia del desorden; y si de a l 
go puede ser acriminada, no es p ir haber de
bilitado el principio y los derechos d la auto
ridad, sino por liaberl is exagerado hasta el 
punto do subordinar completamente el ind i 
viduo à la ciudad, y esta à 'a soeic lad. Mr. de 
Tocquevi le, después de haber examinado to
dos los orígenes de la revolacion f ancesa, 
abraza esta opinión. 

«La revolución, dice este autor, 110 ha si lo 
hecha, como generalmente s ï h a creído, para 
destruir el imperio de las ere'ncias relig'osas, 
sino que ha siiio cseiiciahnc.uto á pesar de las 
apariencias, una revolución sacial y política; 
asi pues, en el círculo de la» intiitucioni-s de 
esta especie, 111 se pntfiusO perpetuar el desor
den, haciéndolo en cierlo modo permanente, 
ni m-l<yliz'ir la anarquía romo decía uno d-
sus principales a Ivorsario» lino mus ¿u'cn mi-
mentar el pod-r y los derrrhns d i ln nuloridad 
/.O'WJÍ;.. .. ('uarnlo se la separa de l"dos los 
, i r c i lentes que rnomentáaeam .'lito c imhíaron 
su fisonomía, «'ii d i f rente» épocas y países, 
para eonsidcrarla en si m.sina. se ve claramen
te esta r. vo'ucion solo tuvo por ef.vto l i abo
lí ' ion de esas instituciones políl cas que du
rante muchos siglos habían reinad 1 sin rival 
en ia mayor parte de los pueblos europeos, y 
qu¿ se conocen vulgarmente e n el nombre 
de insUucioues feudabs, para sustituirlas coa 
árden social y poltlteo Him umftirine y trncillo, 
ctijn basó era la i ' ju ¡Ida i de condiciones. 

»Es |o ba··labi , añade M r . d e Toequev.l'e, 
para liaf,er una revolución inmensa ; porque 
a¡)arte de que estas antiguas instituciones cata
ban todavía mezclada» y como enlazadas con 
casi todas la« ley •» de Europa, habían i m -
bui lo mnl l i lu I de ideas, de sentimientos, de 
hàbit, s y do costumbres que eran como sus 
accesorias. F j é pues n cesària una honorosa 
eoiuu'sion para destnr.ry cstraer radicalmente 
del cuerpo social u n í paite (JOH tan directa
mente afectaba A todos los órgano-, l's'.o hi-ïo 
apirecer la revolució 1 mu l i 1 mas trascen len-
tal de lo que en realidad lo era. Pjrecia que 
destruía lodo, por ¡u» lo que destral 1 interesa
ba á todos, y consti tuía en cieila manen par
le integrante de lado.» 

Por lo quo respecta á esa autoridad qu" la 
revolución destruía para f m d i r o i r a cuyos de
rechos emanasen d» la justicia y cuyo ejerci
cio fuese diiigido por la !• y , es preciso leer el 
ri tralo que dfl « lia hace Mr. de Tocqucville. 
Al espira la monarquía DO existía ninguna 
e-pecie de libertad, ni política ni aJmiuisira-
tiva. El tinico campo en que el pen-amicnto 
podia maverse, y esto no sin g-andes pel ^ros 
personales, era l i teoria. Algunas veces so 
podía ser indevoto i npunem nte , porque los 
mismos piíneipes íomeiilaban esta tendencia; 
pero fuera d ' esto, inútü seria buscar en na
die un átomo de libertad. La» movimie.it 's 
del in l iv i luo. de la munieipalidad, de la ge
neralidad y do la provincia, estaban sameti-
dos á la mas ab.uida y estúpida centralizicíon 
Por todas partes estaban destruidas las aso
ciaciones 6 corporación.'» que cont 'nian en si 
mismas el g í rm^n v i t i l de'.a dis:usion ó d e h 
acción. Ei poder real hábil amonlonado en 11 
desgraciada Francia las ruinas d" todis las 
instituci in.M. Habia hecho pasar Sobre todo su 
r|¡vel y su segir, y se había colocado á sí mis
mo, sin 111 s horma ni ley quo su capricho, 
en lugar de ludo. Asi es que nada debe bus
carse á s i la i t ' . Si dejó * la aristocràcia lo. 
millares de | equeños derechos aféelos al ter
reno, fué únicameiite para ponerla en hostili
dad pérmauente con d pueblo y asegurar su 
imperio merced á esta división m i q u i a v é j c a . 
Por lo quo resp (ta al poder efectivo, nadie 
0 ejercía sino el rey ó por el rey. V no se 

orea que la mon>rquía se procuraba sus ius-
iVupientos en la» clases oli vadas; lejos de esto, 
Iqs buscaba en las condiuoucs mas humilles, 
á lin de que fuesen mas dóciles á sus proyec
tos. I ) ' acuerdo «•••n sus ambiciosas miras, no 
dfjó á los privüegiados sino iiri ' .iiaiaenU; 
aquellos privil gi 'S «fie lo» hacían odiosos, | j -
grando por esle medio ajilarlos completamen
te. No bien se presentaba cualquiera eos',que 
parcci i capai de op > n'r alguna r é ino raa l go
bierno, | i moni rnu ía absoluta M'iip:esuraba 
á derribarlo. El Estad) era el rey; el país el 
n \ ; la administración el rey, y la l , y lam-
l^en era el rey. 

•Causá r i es-t:afie/.a. dice M r . do Tocijue-
ville, después deh lisr i r a z i l o el cuadro ^c,l 
Sebiernó antes de 1783, can-ara cslraiu^a en 
todas las òpoeas ver las ruinas de una na-
zmn como | \ Francia, que p reiia llamada á 
oslendersu syb'c toda Kuropa; epí ru los qno 

«lean con atención s i historia, eomprondeián 
<iiu esluerzo su caída. Casi tnlo» has vidus; 
•ca<i tadjs los errores; casi toJ>s las funes-
etas prcocupaciom-s quo acabo do pintar han 
«dcbiào efectivamente su nacimiento, su du— 
« r a d o n y su desarroho al arte l.ilal quo la 
tmayor parte de nuestros royes ha tenido pa
i r a dividir a los hombres à / i ; de Q bcmarloi 
t j e una manara mas abtolul i . t 

Esto sistema de división y d r oposición de 
j unas clases a otras, espliea a la v z fa f i i : i , i -

ilad con que marchó la 1 evolución y sa ca
racterística vio'encia. Nada había ya orgaiüza* 
lo p i ra entorpecer la marcha del gobier
no absoluto; pero tampoco exiitia ya na 11 que 
pudiera ayuuarle, según las palabras de Mr . 
tocqueville. Por un lado la aristocraei 1, la 
clase media y e l puenl >, en lucha continua 
entre *!, á consecuencii del mismo esta lo.so-
• ial y a causa del sisiema ailininislralivo, se 
mirabau con rec.proco rencor. No bien se re
tiraba ó se se debilitaba la maná que retenia 
el conjunto do este edificio ruinoso y lleno de 
elementos liustiles, la lucha empezaba con 
nueva fuerza, y la victoria coronaba siempre 
al mas fucile. 

AJÍ pues, no a alguno» hombres, ni à dos 6 
Vea estrilor. '». ni á la peiversida l de lás 
duilriuas MusdfiiWÉ ó políticas del siglo 
x v i i i , debe atribuirse el p r i nvr origen de la 
revolución: la responsab.n tad "de lu i esceso» 
üoinel.dos y de 11 san¿ro dorramada, debe con 
a i tón exijirse á t i injutia autoridad que p -r 
OapaCio Je lanío tiempo p . ' ; ó s bie la Fra . -
eia. Hay mis : cua.-ido algunos se quejan hoy 
do la» dilicultades que presenta el gobierno de 
este pais; cumdo se lamentan de a mo 
vilidaii del pueblo, de su falta de lijeza, de 
sus errores y de sus preocupaeionos, ¿sabeisa 
quiénes debe a ribuirsu todavía lá triste causa 
de ludo esto? Pues sabed'o: debe atribuirse á 
la ma a educación quo el poder real ha dado 
à la nación francesa, va el trascurso de mu
chos siglos. 

i / M e pueblo, dice M r . d : ToeqoeTiUc. es-s 
te pueblo que pirece el único que se ha apro
vecha lo de la» falta» y de los errores do to
dos sus dueños , si ha logradu eu cfeclo eman
ciparse do su imperio, no ha podido sustraer
se al yugo de las idea» falsas, de l i scostum-
hres viciosa» y e las malas propensiones que 
aquellos le habían imbuido o dejado adquirir. 
«Si alguua» veces se le ha visto manifestar 
hasta el uso de la liberta ), las inclina -.joni s de 
un esclavo, í s lo debe atribuirse úaieamniitc à 
1* eterni esc'avitud de pensant ento, de con
ciencia, de administración y Je práctica de los 
rii'gocios a que se lia visto so nelul >. Y no es 
poca maravilla el verle tari razonable, des
pués de haberlo sido tan poco con é l . 

¡Hé aquí lo que era la autoridad! Aban l o -
iKinos por uo instante c-le artículo, d . ' l cual 
volveremos á ocuparnos, porijue nos propone-
ai is estudiar i l meeauisnio administrativo de 
la antigua Francia con Mr . d - Tocquoville, y 
responder con sus invesligacioacs en la ma
no á algunas de las acusanunes que ordinaria-
iD 'qt : se fulminan contra la revolución. Exa 
lOine nos ahora una do las otras bases socales: 
l t p'opiedad, (ior ejemplo. 

Hemos dii ho que la revolución francesa fué 
una restaurac.on d -I principio de propiedad, 
completamente oscurecido por las usurpacio
nes feudales. i Q a l á a podria dudar de ello, si 
el que ha dirigido una oj ada sobre el cuadro 
que M r . de To'quevihe. después de haber 
consultado lo» arcbif in , los mas ocultos iis-
cundrijos bibliográlico» y de haber algunas 
«feces, como d mismo dice, pasado un año 
en asegurarte de un heeho, traza de la oow* 
ilición impuesta al labrador unies del I 7 8 9 Í 
L'S colores de e»l" cuadro s in vivos, y si i 
embargo están muy lejos de pintar lielnieiite 
la verdad. El h storia lor , i orno ya lumos d i 
cho, es t nip ulo en l i forina y ca el fondo, 
en el espíritu y en la letra; y no obslanle, he 
aqui algunos rasgos de su pincel: 

«Imaginad, dice, t i labrador franco» del si-
glo x v i i i , ó por mejor decir al que hor <o-
iloceis, porque si su C MUIH ÍOII l u imnluado, 
no ha sucedido lo m i l lio respecto de su ca
rácter . Vedle tal como lo» (locumentos que 
lie citado nos lo p in t in : lan aniacte del ter-
i t iño, que consagra á comprarlo todas sus 
econumiis, y en efecto lo compra á cualuqi :r 
precio. Para adquirirlo, U os preciso empo
zar pagando uu derecho, no al gobierno, sino 
i otros propietarios vecino», tan estraño» coan» 
é l a la administración de o s ne^ cios públ -
cps, y tan impotentes como él . 

« Posee en l i 1 el m p i n d o t e r ruño y " n -
t¡ n a en él su corazón c m la semilla q V le 
mnfla. La reducida porción de terreno que 
le perlencce en esle vasto universo , lo llena 
'!'• orguilo y del sent miento de su indepen l^n-
eia. Pero vienen los noides sos v, ciiio- . (|ne 
l t arrancan de su campo y nbllganle á ti aba
jar en otro sin salario i k u n i . ¿Qqiere def-n-
d r su cosecha contra el exactor? Pue» bien: 
ariueljos se U i i.pi leu y le esperan al pasq 
iLd r i > , do id • le exij 11 u" d Tech 1 d • pe ij ; 
Vuelve á e . iontrar os en el mercado , y allí 
le T nden el derecho de v n i r sus propias 
liercancias ; y cuando, al volver i su h i ^ i r , 
(¡niere emplear en su uso el resto de su trigo, 
di' ese t r i g i que ha crecido a su v »t < y bajo 
el cuidado de su m i n o , na pue le haberlo 
sino después de haberlo envia lo a m dor al 
ninlino , y á cocerlo en el h^rno de su» seño
ras. Una parte del pr > 1 1 lo W s 1 escaso ler 
reno se destina á lor.nar la renta do estos; 
rtlntas que son imprescriptibles é irrescata
bles. 

|« Hagi lo qnc quiera , encuentra en to la» 
p»rtes en MI camin 1 á e-t'S vecino» m -' - l i -
q ic perturban sus pl icere- . qae embua/.m 
su trabajo, que consnnvn sus pro luetos ; y 
Cl in lo h 1 ccmcl'iid 1 COrt •••l"s. 1 tros h ,,11 ir -s 
t i s t i l à s de ne'jcü , s'. prej í l i tan á el y la «r 
itUiatan Id mas san • ido Je so tos cha. Figú-
raol la èlirtdjclon , IJS necesjdaiféj y , ¡ , , , 
pácter del labrador, y t a l ' n ' a l si pu l ís I * . 
I I . •• ' i l de rencor y e.ividia que a b n ^ u i i 
ca SU íorazínf. » 

A'4Í p o é s , naáa l i mos rxa^crado: la pro-
piedad e s b l u é»iabl c i l i sobre l^ses de t'^l 
ni ni ra d-plorables, que la g i f r r a deiiia ne-
c«. i r iamenlü cst Har pirtra los propietarios; y 

esta guerra debía ser sin tregui ni perdón: el 
combate se hallaba filalmente en la esl iemi-
dad de esta silu icion social. La opresión pue
de dorar aAus y siglos; pero llega siempre, 
dice Monle-quieu , uo instante en que las na 
ciones no quieren c antinuar siendo cjc lavaí , 
y eiilúnces la crisis i s t á cu razón directa de 
ia longanimidad del pa lente. Cdculad, pues, 
según la esprcsiun de Mr. de Tocqueville , la 
inmensid 11 de rm-ror quo la inicua situación 
de la propiedad ilebía engendrar, y dejul de 
acatar á los hombres de la revolución. Acusad 
mas bien á aqiiulli-s que en la sucesión de 
:OÍ t i mpos hihian constituido y organizado 
la Fnncia , do tal modo que !• h riernn venir 
a l<s 111 l íos consigo misma , en nn día dado; 
,1 eil'i .le ie evijirs" 11 re-ponsabilH 11! de indas 
l is violenélai ooOketidasj y , \ < repelimos, no
sotros reconocemos estas como causo i n m e -
diala de las que aclualmente nos allijen. 

Pero ocupémonos ya de las otras bases so-
ciile» , y dar 1} i moll una minda sobieel estado 
en que te hallaba la religión , y sobre ;u|uel 
en que alunizaba la familia. 

I I I . 
Una de las gran les acusaciones que l .mzin 

contra la revolución francesa los partidarios 
dfl órdeii de cosss por ella de«truido , es el 
haber da lo origen á lo que vulgarmente se 
llama doctrinal socialistas. Según, e l l o» , el 
Estado soberano {L'Rlut mnilre ) es casi una 
invención d - nuestros (lias, y su eterno ar-
giimenlo consi-te en que la revoluci m ha 
anulado mul t i ln 1 de franquicias comunales y 
provinciales. Si hemos de darles crédito, an-
l s de 1789 el Estado 110 intervenia en las re
lacionas de los partienl ires; no re háb i l abro
gado el d-reeh > de tutela sobre el com.Tcio 
ni sobre la industr ia; no lomaba p i r t eea el 
ciiii'.uo de las m rcancías ni en otros isuntos 
sem'j mies. En una palabra, esos hombres 
e.oimdi ran como fundation eSclusivamente 
ni iderna la mixinia de gobierno en virtud (li
la cual el Filado ?c mez 'la en todo, en todo 
inierviene , lodo lo reglamenta, todo Ib ha
ce , y a poco m is , lo mon ipoliza lodo ; dliC-
l l i n i que es la base del sncialismo político. 

Es preciso también destruir sem -j inte preo
cupación. S í , señores partidarios de la fusión 
ó le la I 'g i i iu i la I : vuestra nionarquí 1, vues
tro ant guo régimen , son los que nos han le
gado la doctrina del EUado lo'ierano, con'.ra 
la r u t i h i b é l s prestado i-fi az apoyo á tantas 
njirciones, pira (onscgulr por único resulta
do sufrirla hoy c m alguna mas fuerza que 
ayer. L i r v o i i i c i m , lejos de fomentir esta 
do l i ina , ha pro. lamido por el conlraiio los" 
dcrcjhos del nombre y del ciudadano . los de 
com'n-io y ue a inailstrla, y ha he lio cuanto 
le In sido po>ibIe p a n déteher á la Francia 
en lu pendiente d d so ialismo político. Però 
el m i l era muy grande y muy antiguo para 
poder d'sarraigarlo. Hacia muches años que 
f i l t iba completimente la libertad en la» rela
ciones mútua» de los ciudadanos , puesto que 
I n b i i sido confiscada e i p ovecho del Estado, 
para que la usurpación de la socedad sobre 
el iu l iv i Juo cesase por completo. Por otra 
liarte, una escuela rovolucionaiia cometió el 
imnenso error de proclamar la intervención 
S K I i l como una ne?esida l absoluta del p to-
gieso, creyendo por este m.'dio hacer algo 
nuevo , y no viendo q 1 • « slo era la conlinua-
cion de los Faraones, de Tos cretense», de los 
emperad ires rommos y . . . de los reyes de 
Francia. 

Uablaremo» Un -olo de la industria , para 
no molestar á nuestros lectores. ¿Cuánto no 
s« lia hjbltido sobre la ori/anizacion del Irahu-
ja ' t l (Jué da cargos no se han hecho con este 
mol ivuá la desgráeiadi revolución de febrero? 
Pu1» h l i n : léase lo (¡u : di e M . de Tocque-
v lie , y desdo luego Si; verá que la escuela de 
Liixembiirgó no lia liedlo mas que imilar muy 
iiopcrf c lámente à nuestros escelenlt* mo 
n t r as. 

«No solo, dice Mr. de Tocqneville, la indus-
Iría csiaba entonces cohibí la por las mil tra
llas que la imponían los cuerpos col adiados, 
los gremio*! "'le., sino que se i i i a ademán su-

je l ' i it lodos los caprichos del goliierno repre
sentado rasi siempre en lo» reglamentos ge
nerales por el consejo d d rey, y en las ap l i 
caciones particulares por los int ndentes. Ye-
n»0(, pues, que estos se ocupan sin cesar de 
la longitud que han de tener l í s t e l a s , de los 
, i j los que ddien escojerse, y de los erro
res que hande evitarse . u la (ahricacion. l e -
nan bajo sus órdenes, ademas de los solide-
legado», in^pei lores locales de j i i d l l l t r l * . Pur 

I r a ¡>trte, la rrulralizaciun se tslendiu mnclio 
mas que en nni<iros diat.era ma$ eaprich/ua y 
arbtlraria; ifába I w j a r á que los funcionuTis 
pululasen por donde quiera, y aeoslmniraba á 
toda date de sumition y depnidencia.v 

» E s t a s observaej N, ¡ifUde .Mr. de l'oc-
queville, estan funda las en dQrumenlos incon
testables, sacados de kr» resto» de los archivos 
de la Isla de Fra.u ia. E-tos docnmenlos son 
los infinitos inTo mes d : los in-pectores do la 
inluslr ia , y los acuerdos del consejo, ;>arii 
pcrmtitr J /no/nín'r c ieñas fabri ;uciones en de
terminados lugares.» 

«Lo qne á primera vista »e advier l : en 
las observaciones de los inspectores, di e 
l T i n ii,inleinen!e nuestra h sloriador, es que 
cmsidi ran desde un | unto de vi»ti muy ele
vado al fatirieantf; es I» idea que abri- 'm de 

; i | ' . ci il r-r'io 1/ rí •/ ber '/.•.' l·l·l ¡do r m -
tuftñ en obligarles á haeer lo i mtijures esfuer
zos ¡' mbles no tula en interés público sino lam • 
Inen en el propio.u 

Si esle no t i la doctrina del K l a d n «o!ií-
M/10 y Ú base de la orgauiiAc on d 1 iraha 
jo, cuiiíesanvu francameale qu-i no enloudc-
IPM n0 s i ró i iiurna. 

N i era sola en d Camqo da la iodnslria 
donde d Estado so entrom .lia á gobernar i 
s d capricho, sino que tainbi«n\\ ri.-gla:u<vilaba 
AÀ la manen mas lastimosa y perturbadora 
la desMiiCeilad* agricultura. Plantaràs , 'de-
ci» ni culllv ida;, e, ia y no aquello; planla-

1- iqul y no allí; p | m i a r á s en, ta! lienqia y 
111 en lal otro; venderás tus frutos de esti ó 
Je acuella minera; y .marcaràs Je I d ó cual 
modo. Era forzoso en lodo el reinó marcar, 
pór cj-nnido, ios c i rn ros de la misma ma

nera, so pena de pagar trescientas libras de 
multa. 

Otra de las vanas declaraciones en que los 
partidarios del antiguo régimen se desalan 
contra la r<-volucion, es la de que ha creado 
una conlrdizacion exagerada. Es cierto que la 
centralización actual es exagenda, y nosotres 
no cesamos de reclamar instilucioi es c m t r f -
fogas loeales, por decirlo asi, capaces de e-la-
Idecer el equilibrio pollilco, haciendo contra-
peso á las instituciones cent r ípe t i s , ahsoluta-
1.. nte lo mismo que l i-ne lugar eo astrono

mía. Pero basta (iirigir una ojeada sobre l i s 
obras do Mr d 1 Tocquevijle. para cerciorarse 
de qn • la revolución ha simplificado en gran 
manera la cenlnl izadou anligoa en provrrho 
de todos; porque nue-tro historiador pincha 
de una manera evidente ó in-ontestable, quo 
ante» de l 'S 'J «tod 1 liberta 1 local se hallaba 
completamente est nguida.» ¿Se desea nn ejem
plo de l o que e n la central ización bajo el an
tiguo r é d iien? Lo presenlarcmos. 

Record id los profundos escritos de uno de 
los mas terribles adversarios de la centr .liza-
clon admini»tr»tiva, en lo» cuales describe t i -
da» las fases por las qne nn ayunlariiiento de 
1831 ó 183'ó Invoque pasar para conseguir 
corlar legitímente un árbol. No es losilde con-
l e n i T la risa al recordar esle hec 10, que es 
d argumento ma» poderoso contra lo» esce
so» de U éentral izacion. ¿Y qué diremes de 
las fases y t t t i n » , parmítesenos esta espre-
s io i i , á (¡ue d e h í ó someterse otro ayuiitan!ieii-
to antes de 1789, para adquirir el derecho de 
reparar su campanario. 

Oigamos, aunque co compendio, i mon-
sieur de Tocqneville. (Se traía d d campana
rio do I v r y , en la isla de Francia.) 

Prim ra fase. Memo ial del cura al inten
dent,', eiponiendo que el campanario y el 
preshiterio necesitan apremiinles reparadone» , 
pu.-s habiendo el párroco .anterior hecho cons-
Irucdones inútiles cerca d d presbiterio, « i te
ró complelamenle el estado ile aquel luf;«r; 
y qoe h ibiéndola permitido los feligreses, , 
lo» deben satisfacer los gastos nt-ie^arios pa
ra volver 11» ro»,is á su art iguo rstado, salvo 
el poder redamar la suma en cuestión, de los 
herederos del e.«pres»do párroco. 

S 'gunda fase. Exámen de la intendencia. 
T rrera fase. Mandato del intendenlc (S9 

de agosto de 1 7 i " ) previniendo que por dis
posición del síndico se convoque a una junta 
p a n deliberar sobre la necesidad de las ohraa 
rodamailas. 

Cuarta fase. Ddiberacion de los interesa
dos, declarando que no se oponen a la repa-
raí ion d d presbiterio; pero que en cuanto á 
la d d campanario, aiendiendo á que està edi-
Gcado sobie el cor», y i que el cura es el 
tercero, esta teparacioñ debía ser costeada 
t » f é l . 

Quinta fase. Nuevo exámen del intendente 
y nuevo mandato previniendo quo vista la 
contradicción de lo» hechos, comisiona al se
ñor Cordier, arquitecto; para que proceda á 
la visita y dcscripciou de aquel lugar. 

Sexta fase. Visita del señor Cordier, ob
servaciones de éste', conlradicciones entre el y 
d cura, etc. ect. 

Sépt ima fase. Tercer eximen del i n t e n 
dente y tercer mandato, previniendo que el 
informe del señor Cordier tea comunicado & 
los d d lugar para un nuevo estudia dol ne. 
gecio. 

O. lava fse. tNuova junta parroquial, en 
que los interesados insisten con e m p e ñ o en 
qoe sea el cura quien haga la reparac ión . 

Novena fase. Cuaito exámen del in len-
dente y cuarta providencia suya, dando ¡ilRn 
la razón al cura. Los trabajo» serán hechos y 
S« adjudicarán ante el subik legado del in tcn-
dinte en Corboil; pero alendieiide á que hay 
pligro en la tardanza, se impondrá una con l r i -
liucion eslraordioarla á todos los habitantes. 
I^s que se consideren agnua-'os, podran 
acudir, f'l les place, i los Iribuii·le» civiles. 

I)é ima fase. Esta orden se lleva á efecto, 
y se invita á los habitantes & marahar á Cor-
bt i l para asistir al acto de la adjudicación. 

DndécinM fase. Siendo ya eonsiderablea 
as costas da esle (ipedienle adminMral ivo , 

el 'cuia y su» dcfii.sores piden, qoe uo se 
unan, como de costurabre, à la adjudicación 
I ; los trabajos, pues de lo conlrai io DadiQ 
| é e r r i encargar.'te de ello». 

Duodécima fase, li! iiitendenle examina el 
egpeili. nte por quinta vez y espide nn qoin-
t o mandilo, para que se unan los gastos del 
espe liento à los de los trabajos. 

Deciimt rcera lase. Loa habitantes nom
bran su» represeiiUntes p i r a la adjudiracion 
y h s d a u lospoletes necesaiios al ule< tu . 

Déc imacua iU fase. El sindico certifica que 
todo e$U en r i j j l a . y quesa puede por lo lan
ío proceder á la ejecni ion Af lu qne en ei os-
peiliante se propone. 

Déeimaquinta fase. Cuenla administrativa 
y proceso verbal de adjudicación. 

Oi-ciuiasesli fase. Decreto d 1 cnnsejn fia
ra autorizar la recaudación de la cont r ibuc ión 
iinpuehta,' 

¿t>ie decís ahora, señores partidarios de 
las (.pretendidas libertades locales, antes de 
n.Si), en presencia do este pequeño cuadro? 
Dése i m o i con ansia saber vuestra opinión. [ AIi¡ 
¡Os quejáis de los pasos que hoy es preciso dar 
para coilar nu árbol de propiasl Mr . de Toe-
qucville os envía á la escoda; os envia 'JIIIM 
à l u pesar, y nosotros le romprnrr.elemoi, 
lomando estas armas de su propia obra: pero 
un hecho es siempre un hecho. 

Y nótese que tillara los piccedimieiilos ad-
ininistialivos de eile género son gratuitos. Pe
ro lod'% los Iráiciies qo* a rábamos de icasn-
ir. i i conUbaa niHnitu en aquel ij.-mpo á los 
uionicipios. Poripic so trata do una cantidad 
di. 187 libras e.ii rliiias para dedic.r ías á o b r i í 
y los «asios ocasionados para eoeseguir l ^ 
adjii li ación ascienden nada menos que S 
2J7 liaras. Mul t ip l i e id estos guar ismo» por et 
miinero de tndos los campanarios i l . - pueblo 
qije l . ib.a en 1 rancia, y t endré i s noticia da 
una muy p quena parte do 'o ({ue eu este país 
col·liba d cutio antes de t á l jd , . 

l i n verdad, c 1 presencia do, lales hachos, 
¡ l i s preicn.-i IUX-Í de los ouenig/* de la r « v o , 
lucimi no son altamenie visibles y ridiculas? 
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¿Y no os cierto que nlsisUma de centraliza
ción actual, ron to las sus fallas, es muy pre
ferible á la cenlnlizai-ion antigua? 

La obra de Mr . de Totqueville està llena de 
ejemplos do esta especie, y no podemos resis
tir al placer de c iUr uno 6 dos, anlt-s de ocu
parnos, como liemos prometido, de I * re l i 
gión v de la f imi l ia . tales como se liallahan 
a:Ues"de 1789 Una de las inculpaciones que 
mas graluilamcntc se dirijen a uueí t ra gene
rac ión , consiste en o l i l i c a r l a de aviJa íohe l -
tadora d« empleos. ¡Cuán diferenli: era lo que 
ocurr ía bajo el anti iuo régimen! Se nos citan 
los estancos concedidos hoy di i á las viudas 
y huérfanas de militares. I'ues hien: «Los es-
tíDcos, dice-Mr. Tücqm ville, eran tan busca
dos bajo el antiguo régimen como ahora. uLas 
«personas mas netables los pretendían pira 
«sus hechuras, y se vé que se daban por re-
«comi ndacion de l»s principales damas, ó por 
«la influencia de los arzobispos». 

Otra de las faltas qne se imputan á nues
tra civilizarion . es la manía por las armas. 
Pues oiiiamus a propósito de esto á Mr. de 
Tocqueri l le: «La Asamblea provinci I de la 
Al ta Guiena, dice, pide cncarccidamcHle que 
se establezcan nueva í brigadas de la Sania 
Hermandad , ibsolulament!- lu mi>mo que en 
iiueatra época el Consejo general de l 'Avcy-
ron ó del Lot reclama t in cesar nuevas b r i 
gadas de gendarmeria. Siempre la m u n i i idea; 
la yendarmerl·i et el urden ; y urden nu puede 
venir eon el gendarme, tiuu con g ibierno le 

El documento eu queso apoya nuestro au
tor para hablar de este modo , présenla por 
otra ^arle un estado d.' los campos , que j us -
tilica sobradamente esta antigua man a de !a 
Sania Hermamlad. 

Asi q u e , en cuilquier t e r reno ' ! que nos 
llamen ios enemigos de la tcvolucion , nos es 
fácil derrotarlos, comir l iendo en aceradas 
nrmas los mismos objetos de su idolatr í i . Nos 
han desafiado en el campo de la religión y de 
Ja f .mi i ia . ¡ P o b r e s hombres! Henos en él; 
y tanto peor para ellos , si I < que no» resla 
que decir es aun mas ridículo y repugnante 
que todos los absurdos adinini.-tralivos de su 
amiguo régimen; tanto peor si es odioso; tanto 
peor si produce escándalo. (Se cont inuará ) 

Noticia de los fulUcidos el dia G de agosto de 
iésé. 

Casados , L — Viudos, 0.— Solteros, 0 — 
N i ü o s , 1 3 . — Abortos. 1.—Casadas, 2 . — V i u 
das, 0.-—Solteras, ( . — N i ñ a s , 10. 

iVicídd» 
Varones, 6.—Hembras, C. 

BOLETIN RELIGIOSO. 

•S'íin/o de hoy. 
San Cayetano fr. y San Alberto de Sicilia. 

Santo de m a ñ a n a . 
San Ciríaco y cps. már t i res . 

CUABEXTA HORAS. 
Están en la antigua iglesia de San Miguel 

Arcángel . 
Se descubre á las 6 de la mañana y se re-

cerva á las 7 1|2 de la larde. 

COUTR nlí MAIIÍA. 
Hoy se hace la visita á Ntra. Señora de 

la Fuenle de la salud, en las mínimas , ó en la 
capilla del Sanio Espí r i tu . 

AFECCIONES ASTRONOMICAS 

n u 6 un AGOSTO. 
Sale el «ol A las 5 hs. 2' 7 " tiempo medio. 
Se pone á las 7 hs. 8' 8" 
Meridiano l i l i s . , _ 
nelojes 12 hs. 5' 28" 

AFECCIONES METEOROLÓGICAS. 

DIA 5. 
A las 10 de la noche 

DIA 6. 
A las 7 de la mañana 
A las 2 de la tarde 

TcriBdmttroesa 
t l inde. 

P«romclro to 
milimetroi. 

25" 
29'5 

Orde» de lu Plaza del de 6 agosto. Servicio 
para el 7 de agoilo. 

Gefe de din D. Manuel Angulo y Agustí, co
ronel graduado, primer comandante del regi
miento de Arlillerfa.—Parada , los cuerpos de 
la guarnición. — Hospital , Africa.— Escoltas, 
G e r o n a . — E l coronel sargento mayor, José 
González Cutre. 

Alcaldía Constitucional de Barcelona. 
Bartolomé Guardiola soldado que fué del 

balallon de cazadores de Tanla , se presentará 
en la sección de gobierno de esta Alcaldía para 
enterarle de un asunto que le interesa. B í r -
celona 5 de agosto de 1856. — Francisco Per-
inanyer. 

Ai/unlatniento ronstitucional de Barcelona 
Aprobada por la Exema. Dipuiacion Pro

vincial la reforma acordada por el Excclenti-
mo Ayuntamiento en los arbilnos que salisfa-
cena ' su introducción en esta ciudad los ar
t ículos de consumo, se invita a los señores 
comcrciauies interesados en el pago de diclins 
arbitrios, y á los señores fauric mles por lo que 
respecto al consumo del carbón mineral, a 
concurrir m a ñ a n a 7 de los corrientes á las sie
te de la tarde en las Casas Consistoriales al 
objeto de tratar de Míe inleresante asunto -
Barcelona 6 de Agosto de 185C.—P. O.—El 
Secrclario interino, E. Reináis y Rabasa. 

Comisión principal de ventas de B . N . de la 
provincia de Barcelona. 

Se recuerda al publico que el dia 9 del ac
tual de doce á una de la larjle, tendrá lugar 
h «ubasta anunciada en el suplemento al Bo

letín Olicial de esta provincia de dos de julio 
último; de una parle de la heredad Qtsu Par-
rucho situada en el término del Hospitalet, y 
dos o l í a s piezas de tierra de la misma proce
dencia y termino, las tres de mayor cuantía . 
Dos pi> zas de tierra de la referí la heredad, 
una de ellas dividida en dos suerte.--; \ un so-
L r que exi.-te en la entrarla d<'l miso.o pueblo 
del l lospilalel , lorias CualiO de menor cuanlia. 
La Mibasia .-era simullaneamenle en las Casas 
Consisloriales de e.-la ciudad y en las de la 
villa y corte de MaJiid por las ires primeras, 
y á la vez que en las de esta ciudad, en las 
de la villa de San Feliu de Llobregat por las 
• nat ío úl t imas. —Barcelona ü de Agosto de 
ISoG.—Manuel Cruz Rodríguez. 

Manufacturera ae cardas y objetos de cuero. 
No habiendo podnlo ccMi-arse por falta de 

asistencia la Junta general de accionistas 
«nunciada para el día 3 de los corncnles, se 
convoca nuevamente para el dia 10 á las 10 
de su mañana en c-l despacho de la Sociedad, 
ralle Sta. Maírona n.0 2 piso 1 . " . en la iu-
lelig··ncia do que serán vahdos tolos sus 
acuerdos, cualesquiera que sea el número de 
los t¡eñores asistentes, según previene el ar
tículo 27 de loa reglann nios. 

Barceliiiia G agosto de 1850. —P. A . de la 
J. de G — E l Secretario J. G i r o M . 

Navegación ¿ industria. 
La junta gtneral estraordinaria que deb a 

tener lugar el 3 del corriente á las 10 de la 
mañana se ha «p'azado pira el 8 d<-l a i lual á 
lainisma hora. C nno es de mucha importancia 
para los intereses sociales^sc recomienda á los 
Sres. accionistas la puntual asistencia. Bar
celona 2 agosto de 1850.—El Administrador 
M. de Izcu. 

Compañía general de Crédito en F.spaña. 
Se avisa a los Sres. poseedores de iccihos 

provisionales de esta sociedad se sirvan pasar 
en las despachos de los .infrascritos en los días 
G al 8 cornéate inclusive desde las 9 de U 
mañana á la 1 de la laide para lomuoicailes 
un asunto que les interesa. 

Barcelona ò agosto de 1850.—Francisco Ca-
n<ls.—Miarons v Doria. 

Gran fundición de mineral de hierro de 
Font Alexandcr y compañía. 

En al.-ncion á las pasadas ocurrencias se 
proroga al plazo lijado para harer efectivo el 
tercer dividendo hasta el dia 10 del próximo 
agosto lo qne se publica para eunocimienlo de 
los señores socios. 

Barceloní M de jul io do 1856.—El socio l ir-
mnnte, Ensebio Font del Sol. 

I M T I Ï ( M l C i l L . 
Embarcaciones entradas en este puerto hasta 

el anoch- cer de ayer 
De Viniroiou I d. Uud Remi-ilio IIF 13 tt p. Ilaulista M -

rallsa ron 200 quinolrs palma a duu V CartiA 

De Andraix en S da. laúd .Mrrcedca de iü la. p Juan Po
ol con 300 q». algarroba* á don K. Gil í , MOqt. carbón, iUO 
d. It-Aa, 8 id palma A la señara viuda Ul t im. 

Adema» l buquea i i la coala. 

Despachadas. 
Vapor Mahonéa c. im Pedio Carrera! para Mahon en 

laalre. 
Id don Jaime I e. don Gabriel Medina* para Palma en 

ailre j eforioa. 

I Laúd Trinidad p Bir lo lomè Monér para Valencia en 
laalro 

Id. Angrlrs p. A. Galán para id. en id 
Bergamin goleta Candida c. don Cario» Fiuia para Murot 

con cferloi 
Laúd Jucar p. Anlouio Ballcder para Valencia en laalre 
Jabeque San Juié p. Joi^ Alemán j para Palma en id. 
I.aud Quena Guia p. Juan Uartineí para Culler* en 

¡aalre. t 

Uerganlin inglt» Truc Dlue c. Bunell para Cardif en 
laalre. 

Golela ingles* Joban c. G Scoll para Deni* en l*slre. 
Laúd Casilda p. Jaime Fornés para Alícanle eu Uslro. 
Ademas 7 buques para U cosí* ron credos y lastre. 

BUQUES A LA CARGA. 

Pi \ r a Marsella. 
Saldrá el 10 del coniente á las 10 de la 

mañana el hermoso vapor español de hélice de 
1200 toneladas y 3l>0 caballos de liier/a EU
ROPA, capitán don Juan Calsamiglia, a i l in i -
tieodo pasageros en sus espaciosas cámaras y 
á mas toda clase de cargo. 

Se despachan en la calle de la Merced n.° 
4G piso principal. 

Para Cádiz y escalas. 
Saldrá el 10 del corr ient» á las 10 de la ma

ñana el vapor español BARCINO, capitán D. 
F. lipe Ramon, admitiendo cargo y pasageros. 

Se despacha en la falle de la Merced nú
mero 46 piso principal. 

Para Marseha. 
Saldrá el vapor de hélice de 800 loneladai 

THABS1S su capitán D. Francisco Mercadal, 
el 12 del corriente á las 8 de la mañana , ad
mitiendo carga y pasageros. Se despacha por 
los señores Bofill y Maiiorel l , calle Ancha n.0 
9 esquina á la de Cudol-, 

Para Matanzas y Habana. 
Saldrá el 2* del corriente, la polacra «MA-

ÜALENAn, capiian don Polegrin Macià, ad-
miliendo un pico de carga a Hele y pasage
ros, para los cuales tiene muy buena cámara. 

Lo despachan en la calle do la Esparter ía 
n . 0 6, a lmacén . 

Para la Habana directament. 
A la mayor brevedad posible saldrá de es

te puerto el bergantín «TRES DE MAYO», su 
capitán don Bir to lomé Seguí, admitiendo un 
pico de carga á flete y pasageros. 

Se despacha en el escritorio de Bohigas, 
pUza de las Olla de tras Palacio. 

Para Montevideo en d r r ' rhu r i i . 
Saldrá el 10 de ago-to la corbeta española 

de primer viage NUEVA L I D I A , su capila.i 
D. Antonio Vilá. Admite carga á flete y pasa
geros. 

Lo desparhan los Sres. P. txot y Cibils, ra
lle Nueva de S. Francisco. 

Para Sanlii ' jo de Cuba. 
Sal,Irà á fines de agosio el bi-igai.t.n CO

MERCIO, capitán D. José Gai í , admiliendo 
carga á líele y pasagi-ros. 

•Lo di-spachui lus Sres. C o t hermanos, ca-
ede Duke n." 

Pa ra Matantnt. 
Saldrá á mediados d t l coniente mes el 

beiganiiu P O M P E Y O , su tapilan don José 
Gelpl, ndinitiendo carga á líele y pasageros, à 
los cu i . i s ofrece leda clase de comodidades. 

Lo despachan sus consignatarios los señores 
viuda é hijos de Maresch y Uos, callo de Mer-
adcmS. 

Pora Habana. 
A la brevedad po.-ible saldrá el herganlin 

golela JUSTO, capitán don Gabriel Sala; ad
mite carga a l í e l e . Se despacha en la calle de 
Fscudillers IIUIII. 8 ¿ . cuarto 2.°. 

CAMBIOS CORKIIÍNTES 
dados por U jun ta de gobierno del eolegio de 

corredores reales de cambies de Barcelona ú 
G de ayo-to de 4S5G. 
L ò n d r e - , 50 20 d. 00 00 p. p r un peso 

fuerte, a 60 días vista. 
l 'ans. 0 0 d. 5 21 p. por un peso fuerte 
á 8 días \ i - l a . 
Marsella, O'O d . 3 23 l | 2 p. por un peso 

fuer te, á 8 días vista. 
8 OIAS VISTA. 

biotro. I'apel 

Madrid. . . , 
Cádiz. . . 
Si-villa. . . , 
Málaga. . . , 
Granada. . . 
Santander. . , 
Alicante. . . 
Valencia. . , 
Zaragoza. . . 
Valladolid. . . 
Tarragona. 
Reus. . . . 

1|1 I rá beneficio. 
Bifc i d . 
M id . 
3,8 i d . 

daño . 
beneficio. 

1|2 i d . 
par i .L 
par 1|2 i d . 

beneficio. 
1|2 daño . 
I | 9 i d . 

KFKCTOS UBI.ICOS. 
Tí tu los al portador del 3 p . ® consolidado, 

de 41 '65 á 41 r85 p. c. valor. 
I lem idem diferirlo, de 25 80 á 25-90 id. id. 
Rilletes de calderilla, de ü l 00 d. 9 1 7 5 

papel id . i d . 
ACCIONES. 

Raneo de Barcelona, cap. 4.000 rs., des 
sembolsado 25 p . g de GS'OOa 6 8 4 8 p.QQ Va
lor. 

Sociedad Catalana general de Crédi to , cap. 
2,000 rs., desemb. 30 id . , de 48'ir) á 48 25 
id. i d . 

Compañ í i catalana general de seguros, 
d 5000 rs., desemb. 6 i d . , de 38 73 à. 

39, i d . i d . 
Comnañia Ibérica de Seguros, cap. § ,000 

rs., desemb. 6 i d . , de 1(J'G3 a 19' 75 id . id . 
España industrial, Cap. 2,000 rs. , desemb. 

todo, de 98 "5 á 99 00 id . 14. 
Industria algodonera, cap. 2,000 rs., de-

dembolsado todo, de 3 1 ' á 31*30 id . i d . 
Santander. . . . 1|4 beneficio. 

Fundición barcelonesa de bronces y otros 
metales, cap. 2000 rs., desemb. todo, de 3 ¿ ' 3 0 
á 35-00 id. id . 

PRECIOS DE LAS IIAKI.IAS. 

I . 'de Santander, peso de Castilla 110 reales. 
Id . de i d . , peso de Barcelona .100 » 

BOLSA DE M A D B I D 
DEL 2 DF. AGOSTO DB 185G. 

Efectos públicos. 
Tí tulos del 3 p . § consolidado, 41 23 c. po-

blicados en bolsa. 00 00 d. no publicados. 
Tñu los del 3 por 100 diferido 25,50 d. No 

publicados en bolsa. 
Amorlizahle de primera, 12 20 d. 
l lera de segunda, 0-55 d. 
Acciones del Banco español de San Fer

nando, i d , , 120' d. 
Emisión de billetes del Tesoro del e m p r é s 

t i to de millones, à 00 00 d. 
Acciones de carreteras, 6 por 100 anual. 
Emisión de 1." de abril de 1850, Fomento 

á 82d . 
Idem de à 2,000 rs , 8 1 ' d. 
lem de 1.° de jun io de 1851 de 2,000 rea 

es ,82d . 
Idem de 31 de agosto de 1852 de á 2,000 

reales, 8G'50 p. 
lem de la sociedad española mercantil é 

ndustrial. 2480. 
Idem de la compañía general de crédito en 

España , 2420 
Ide mdel Canal de babel 11. de á 100, 

rs,, 8 p. 100 anual, 105 sin cupón. 

CAMBIOS KSTBANGEBOS. 
Lóu/lres á 8 d ías fecha. 50 80 d. 
Paris, á 8 d u s vist», 5'30 p. 

1DFM N A C I O N A L E S . 

Albacele, 3,8 d a ñ o . - A l i c a n t e , I j S d i ñ o . — 
Almeria, par daño .—Badajoz , ZiSdaño.—Bar
celona, 3 ^ p. daño .—Bi lbao , y|2 daño .—Bur
gos, / | 2 p. daño .—Cace re s , par p. d a ñ o . — 
Ctdiz , 00 hen.—Ciudad-Real , í | 2 p. da
ño.—Córdoba. 3|4 d a ñ o . — C o r u ñ a , par daño. 
— Granada, 3i4 d . daño . — Jaén y p. d , , 
ño .—León par d a ñ o . — Logroño 3i4 p. daño . 
— Málaga par daño, —Murcia / |4 p. d a ñ o . — 
Palència, l i 2 daño . - Santander, 1,4 d a ñ o . — 
Santiago, ^[4 d. d a ñ " . — Sevilla, 1|4 d. hen. 
Toledo 3 | i p. d a ñ o . - V a l e n c i a 1 ^ p. daño.— 
Valladolid, à | 8 daño .—Zaragora , / i 2 d a ¡ i o . — 
Descuento de letras al 6 por /00. 

Con la debida aut iuizacíon, se subasta un 
ediiieia s tuadu en la e l l e de Riego (lela villa 
de Gracia K'fialado 'le número G perteneciente 
á los nii-hoics L l bet y Rojas; quedando seña
lado para el remate las doce d-1 dia once del 
corrienti agoslo en el despacho del notario don 
Francisco llcllsoli l l y Mas, sito en la plaza del 

F N I T R M E D A D E S SECOETAS: 
Su curacionjpor el «irujaiio Mann sa y Cas

tells. Ca:ie del Hospital núm. 10 piso S.' ad-
v ' é ' l ^ e que n o í e i n i p i c a n i r r . u i i o , v no se 
p ga en ca o de no curar. 

Pino, núm. 2 piso 2. 

' e i i n>i ia n:i Ü .V.CXJO ¡lar'joro ¡i.ira sába
dos y d x n i i i j p i , ] ie S ' \ n b i í i I J o'digaMJ-I» 
dará a razou en la calle Je A : c l n , nú n.-ro í , 
tie l a . 

os Y islillas animcamis t : ^ ^ ^ : ^ : 
. inagn'*KVi*.— I . t ' . ' . ' ^ i . i ¿e tm líoipíuln. mt*iitélttéitt*t / rnura f*. n^rwtirn, *•«. Inu ( t u l i l i -
. ( i . I . . : . . l :pi iaic l»- i . . . iVi . r · t i i la« qu* f e .l.mu^.ir J w ^J-n .on.l i , | i .»<"vi-r prootay r a d l c a l m M U 

¿olorei if ejlaoia o. la UApn****** acedtai. dolores nerviosos, di^ealionti pesadas,nc. 
" ' P* l lB»Of , ^-crt A'imei>t..tiVH dt %ti**i,dt C H O C O L A T E A M E R I C A N O ^ t T - . ' ^ Z - . r . 

Ha; Mar 
Cltlc drl 

vs,jr V * * w v- » *• M « M M M p M * * » . W « a M .V I . ' l rrs»4 J. t t l»a .Kt j l ; t'n-nn$ f/. 
•°^*^'ftí^'*" Pf -r : - . li< l»a»nH-«, S r»; K t iVl .o i , 16 i > ; C U ' c l j * . i * S la U l l - t i [HV I» I/-

' < I i <. r el I1. ,•[--.- Amjjm'Stfmmti • '* i n n ti* A V\r»l>. (.'.t"'-IÍ;* J.ÍJ oa' .ffj ' íxiljrio n 
Lcl, '. , / ' i i M f . r. Vi«iri<nr. ; Mmtrüt, laluT^luiiu >|>rii:>i'u v bolirj drl i)' Uun VlerNta Xi^i-nw Mu 
Atr-ii.il. « ¡ ffnwApR. Iiotira df la K^iri·lla, r l̂la- drl Ihupir dr I» V i . r . i i t J . í .c iva de Pon SlafU ílíl/fel 

kti#r(a d'I t*d) 

Ixx médicoi do jlos bospitalea recomifndan el Rolt Uu) 
veau-LefTccirur; rs el único autorizado por el gobierno y 
aprobado por la Real Sociedad de medicina, garantizado ron 
ja (Irma del Doctor G<rardeau de Satnl Gervai$. rrédiro do 
la faculud de Paiis. Este remedio, de muj buen gusto y 
muy íacil de tomar con el mayor sigilo, »p emplea en la ma
rina Kcal lian mas tic sescnla afios, y cura tu poco iiempo 
con gustos j lio temor de recaídas, todas las enrermedades 
sifíliticas ntieva?, inveteradas o rebelde» al n.ercuno ) otruh 
remedio». a«i como lo» empeine» y las enfermedades creta-
neas Kl Itob s ine para curar: 

Ilerpes-Abceno». 
( ïo la-Marasmo. 
(Catarros de la vejiga 
Palid.z. 
Tumores biancos. 
Asmas nerviosa», 
t leerla, 
Sarnj de~enerad4 
RfdftadMBaf. 
II pocoiidna. 
I ltdiopesiá. 
Mal de pia-dra. 
Silil:». 

Tnclro-enteritiD. 

Kscorbutn. 

Deposito noticia» y prospecloc grati» en casa do lo» prin-
palei» baticariA». 

Ilepóaito» autorizados. 
KspaAai Alicante, Soler y C n m p a ñ i a . - i o s é do Muro.-Bar-

- L A F F E C T E U R . 
t l M l H.gir B n . l u Vidil j r o n . redro ( " l i j é * , - Bajroa 

U b c a f , - Bill,»o J i i s l o S n i n n n i c — A r r l i g a . M ' n r s i f r i o . -
I l u i í . s Uirrío <:*n«l. Johan de la Mera.- L ' o n , Colina — 
Caceres, Dr. Sitas - C a d i i , Salessc . Mi rit,i . Ftai . U c Men 
doia. l)r José Muría Maleo.—Cariagcna. H.l . lo Maíque i — 
i:orufla.;Pirga.—Gerona, Garriga —Gibrallar. Panlr i , P t -
lion y Dumctich.— Jaén, Sagritli . — Jái i ta , Seiapio Aras-
guos —Jerei de l.-i7Frortfral IJoaqniii Foninr —Li»hoi , B s -
tal Al»es de Acol-nlo — U r i d * . I). José A A luda l . -Madr id , 
Jusí Simón, « g e m e gen- ral D. Vieenle Calderón, I). Viten-
e Collanle, lloncll. Iiernianoi. D. Moreno Miquel, 1) J u l i á n 
MJII,I Pardo.^ll Vii-loiiano V i ut-.i. D. Manual; Sanlislion. 
—Malaga. Palilo Prolongo—Oriedn,.Manuel lila» Arguelle»-
Opoilo, Araujo.-Sanlandrr, Jote Marlinei, Bernardo Corpas. 
—San Francisco, Sonilly. —San Sebasliaii,1()idoi|oili —Se
villa. Sra. Viuda dciTru»*^», Miguel Kspinna, J . Canipf lo, 
—Cifulla, Juan Miguel Laa^a - T a r r a g o n a , I). TVinás C i ; -
cbl.'r.inlillo y Compadia —Val ncia, I) MimerDenlregò , V i 
e n t e Creus, —Valladolid Mariano di-la Torre MamnolMIn-
gneí - V i l o r i * . Zabala -Zarago í* . Cl*»ill·ir y Julián Ih i ,-n 

A lopiado por real ci-,lula iíe'I - '· I por un decreto do 
la Convención, poHU ley de praisial año X I I I . el K"b b a t i 
do adirilido recienten.ente par» al sen irlo Brolla rio del rjer-
eilo belga y el gobierno ruso peiniile tainbieD que se %6n-
t'a y seanuncia en todo su iirpeiio. 

Los rarniacíuliros que d u r a n ser ai.-entes generales par» 
a Yer,t* del Bob Boy*eac-Laffecl€ur deben irandar ireicien-

jXos frenaos*. 6 sean íe . enta nnpoleo? es «I Dr. Giraudeaa 
j e Saint Gcivais me lïirbi-n * I j ^en Paris, y recibiian en 
••íiiubio una laja de botella s de Bob el piedo de les [a ims-
aiuliroa. 

A LOS SKSORKS VI :TKMÍI AIUOS, AGRICULTORES, 

y demás tratantes en ""' ' '* 

C A B A L L E R I A S . 

Bata untura es el único medicamento que suple infaliblemente al fueío , sin dejar marcas en el 
animal [véase cj prospecto). Depósito general, bolica de la Eatella, calle del Duque de la V i c -
r ia, n07 k • l : á 60 rs. botella. 

l'm- l a p r l i s i c r a 

que ao e l a b o r ó e n 

ICrspafia. 

LA LEGÍTIMA E S E N C I A 

\)l Z A R Z A P A R R I L L A 
Casta l io le l ln 

I l e s a el « e l l o 

e « « n l i l c e l t u l c n l a 

que, preparada en esta capital por cl Sr. DELAIGUA , ha adquirido tanto crédito para la r a -
diral curación de las enfermedades secretas, herpélicas , r e u m á t i c a s , esiroftilosas , surnosai y 
demás que hacen necesaria la depuración de la sangre , sigue vendiéndnse en la botica del 
Dr. Salvador y Cátala , suci sor de aquil aventajado farrnacéuliro , sita en la bajada de Sto 
Miguel, número 7, á 12 reales la botella. La instrucción va firmada y rubricada. 

D E P I L A T O R I O I N G L E S . 

Compos ic ión sin arsénico para hacer caer 
el vello en cuatro minutos, sin menoscabo 
de la salud ni perjudicar en lo mas m i n i -
tnoel cut i s .—Piecio , I G r s . bote. Botica de 
la Estrella, calle del Duque de la Vic to r i a , 
n ú m . 7 . 

Í H V E H S K M S P l h L I Ü S . 

T E A T H O PRINCIPAL. 

Función i ? de abono, para lioy jueves 7 Jo agaito 
de 1850. 

r c Slnronia. 1 . ° La «ciedllada romedi.i en 4 ac
tos y en verso, original de I). Tomis llodriguez Ru
bí, titúla la: " E l arte de hueer fortuna,, Oesempe-
íiada pur las Sras Can-useu , ('.ampus y Uullt-rrcz y 
loiSit-s, Romea ID. J.) tlmiea (Ü, F l Lumbretaa é 
tlafiez 3, 3 t.3 graciosa pieza d» caracterei en un ac
to, rerundida pur D. Mariano Fernandez, titulada: 
"Las Irainasde Gaiulla,, dcsempeñjda por las Sras. 
Orgaz, Rosales y Sanllgosi, y los Sres. Fernandez, 
Allsedu, Laplaua y Morales. 

Entrada general 3rs. A l is I . 

FUENTE Y JARDINES D E L T I V O L I . 
Función estraordinaria 

de haile-conrieito amenizado con una sorpresa da 
fuegos artificiales y un agasajo de dulces » las s e ñ o 
ras, i . favor de la suicridon abierta por el Exmu.Ayun-
lamlenlo pirr. socorro de los heridos y familias iies-
gracl idas en las últimas orurrenfias. 

Para la noche de hoy 7 de agoalii, desde la» 7 
l | ï hasli la» 11 l i i en el grandioso circo del Parque 
Inglés, por ta acreditada banda militar del l oginiien-
to de Galicia. 

Programa. 
1.' parte . - i . = La tan celolirada sinfonia de la Pro-

va d'un ópera Mr la, dhligada de campanólaRO.—í 0 
Coro marcial y aria do l)s Mártires —3. 0 El cuarto 
acto de la Travlata —4.0 E | timpitiro vals de U Ne
na.—5,° Polka, La vic lori isa . -e .0 Rigodones, Las 
hij ;S de marmol.-7,0 Gran vals de la ópera II uir-
rajo di Preiton. 

Durante el vals de la Nena se dispnar.'i una sor
presa de fuego» artificialeí, viéndose la clicinifeien. 
cia esterior del cirro sei penleadu por continuos fuego» 
aéreos Aparecerán luego brillantemente iiuminadoslos 
cuatro ángulo» del salón por otros t inlo» volcanes de 
sorprendente efecto, precursores del disparo de una 
magnifica cascada de fuego chinesco , que áltraaari 
toda la glurieatde la orquesta, arrojando aquella uua 

lluvia de granada de dulrei robie la» pareja» de bai
le y ilcinas señora» de la renrunenci». Kl salón que-

di rá per último lluiuiniido pur fantaiiiras luces de 
beniala. 

i . ' parte. — 1 . ° Vals, E l l i t i g o . - » . 0 Schotisc, 
Irene,—3 ° Uigotlones. Los m o n l a ñ n e s —4.0 P'.-lka 
ma/.uica Abclina.-S. = Española , La alegria. - 6 , ° 
Polka final. La cola del diablo. 

La función será de lo mas esco gido'deserapcñando, 
H acreditada banda de Galicia una selecta colección 
de pieza» de ópera y escogiilos baile», en lo» cuales 
p d r i l l tomirpai te lòsarllorffs ronrífrreMéf — E i d r -
c o estará piofu»an,i-ntc , htl iémluíc añadido so are-
ñas de crltliil los ioo globrs de gas, apareeiende ade
mas Iluminados A la vcnecUna lo» liesquerillos y 
jardines del eslableriniiei tn. ra ía la mayor cimodi-
dad del público »e ha aumentado en mucho el núme
ro de sillas. 

La rrmUiun, .-paite t'a l-S ninlliplicadas esquelas 
de convite pagadas a lasaitnii iadrs y nupoi ni Iones 
estima de su deber et diiIgiise à lodo» los pecho» 
noliles de la culta Darrelona, invitándoles à un rato 
de solaz, cuyo mayor encauto será, a no dudarlo , e1 
alivio de nuestros hermanos, todos espaftolej. 

Ilabrá b»ndej.i picsidiemio la romisiun encargad» 
un delegado del cuerpo miiniripal. 

Habrá ademas una romislon de olisequiosque vigi
lara por el buen nombre de la reunión. 

Quedan subsistentes las ad\eiteiicias de buen Or
den pulilicadas en los anteiiores anuncio». 

Nota,—Cuantas gestiones ha practicado la comisión 
pira comliinar la función de Fdégoa artificiales, de la 
ini|iorUiicii q'ie se hahia propuesto, f» han estrella
do contra la perentoriedad del lii-mpn, habida razón 
a las formalidades (|iie con motiro de las cirrunstan-
cias se requieren pira procurarse la pólvora , tanto 

ma» indispensable, en ruanlo han sido imililizadas, 
por el vario de mn» de M-inlcdia» que ban esperi-
mentado las funciones, las piezas que tenia pieveni-
ilos el pirotécnico Sr. pera. 

Al entrar este n ú m e r o en máquina, no 

habíamos recibido el correo de Madrid. 

E . R . , JOSÉ OBIOL I'ETIT. 

DAIU-ICI .OX*. 
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